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«Rn talos condiciones 
mar, ha el geiiei sl M.tr- 
tlnez Campos áMarrue- 
eos, dejando á su espal­
da un ejército disgusta­
do V un Gobierno pros­
tituido.»

{El Correo ¿Uililur).

Como el ejército es para los fusíonistas 
una carga pesada, que se debe aligerar todo 
lo posible; algo postizo, que se pone y se qui­
ta según conveniencias del momento, no es 
extraño que los periódicos militares se ex­
presen (Xin la viveza, más aún, con el encono 
que acabamos de ver.

-Prescindiendo, y no es poco prescindir, del 
papel desairado que se le ha hecho represen 
tar en los asuntos de Melilla, resultará siem­
pre, á la vista de los más miopes, una ver­
dad desconsoladora: que la restauración, des­
pués de muchos años de paz, ha dejado al 
país sin ejército, propiamente dicho, porque 
no merecen tal nombre en parte alguna unos 
cuantos miles de ciudadanos, agrupados y 
armados de mala manera, á costa, á mucha 
costa del resto del país.

Deben tener los Gobiernos miras máa altas.ílli 1 A concepto tan mezquino de lo que al fin y
. V iwlM al cabo representa el poder de la Patria. Aquí, 

digámoslo con franqueza, desde que se hizo 
ADDPAU» restauración sólo han pensado los Gobier- 
UlllALU.j^ nos en rodearse de los elementos de fuerza
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TODA*la; CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN. ESTA FORMA:

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL, Capellanes, 1, segundo.=MADRID

Háblaso estos días de negociaciones para 
contratar el empréstito autorizado por la ley 
de presupuesto.s.

A este propósito dice un colega de la ma­
ñana;

uNo tenemos noticia de que tales gestiones 
se realicen, y dudamos que, basta después de 
tenor los asuntos de Melilla una so ución defi­
nitiva, se intente ninguna operación de cré­
dito importante.»

Pues no vemos la tostada ni la mante3a.
Porque si esperan la indemnización, pue­

den esperar sentados.

Cortamos de El Imparcial:
uEl Sr. Montero Ríos opina que la ponde­

ración no debe existir silo en la distribución 
de carteras, sino que también hay que tener­
la eu cuenta para el reparto de otros puestos 
importantes, como se hizo duranto el ante­
rior período de mando del partido liberal, 
dando la presidencia de una de las Cámaras 
á un reprasentante de la derecha, y la presi­
dencia de la otra á un demócrata, al Sr. Mar- 
tos.»

Estes! que es el colmo de la ponderación 
de fuerzas.

Contrapesar un vivo con un muerto.
Cosas de El Imparcial.

nec-'sarios pira sostener el estado político 
que so creó eu los campeado Sagunto, y que 
necesariamente había de encontrar muchos 
adversarios dentro y fuera de las filas. En 
esta tarea ingrata, y además de ingrats, poco 
patriótica, se han distinguido los fusionis- 
tas, sin duda porque componiéndose su agru- 

, pación política de revolucionarios arrepenti­
dos, de h mbres que habían gritado en Cádiz

" ¡eica España con hcnrii.L V-énrns manifies
tos al país ¡abajo los B arbones! necesitaban-----

El mismo colega, que hoy se conoce está 
en vena de piflas, dice en otro lugar:

«Las impresiones de los círculos políticos, 
relativas á la reunión de las Cortes, coin ci 
den en que no será hasta la tercera decena 
de Febrero próximo, sino ocurren contra­
tiempos inesperados.»

Treinta días trae Noviembre, 
con Abril, Junio y Septiembre, 
ceintiocfio trae el uno;
los demás á treinta y uno.

monárquicos, aun prescindiendo del carlista, 
que no turna, en los que no hay dos indivi­
duos ministrabies que piensen lo mismo. 
Ahora mismo pregunten, por ejemplo, al 
duque de Imodóvar si está conforme con 
Moret; preguntên á López Puigeerver si 
transige con Gamazc.

»Lo cual no obsta ii ira que formen parte de 
un Ministerio al que pertenece también Ló - 
pez Domínguez, que no ha ido á Melilla ni 
se ha ido á su c.asa, después de afinuar que 
se iría á una parte ó á otrá; lo cual prueba 
que este ministro ni siquiera consigo mismo 
está conforme, no ya con el jefe de su par­
tido.

>E1 articulista de El Imparcial, satisfecho 
como quien ha encontrado, después de lar-r 
gas meditaciones, solución á un problema 
dificultoso, escribe:

uPorque el hecho es decisivo. En veinte 
ñaños de oposición, bastante descansada y 
ntranquila, no han logrado los republicanos 
rformular un proyecto de legalidad común, 
ny sobre ese punto, á estas horas están peor 
nque al principio. ^Hallarían la fórmula eu 
nmedio de las contuendas por ol Gobierno?

nDejarnos la respuesta á la ilustrada con­
ciencia del lector.»

nPues la conciencia ilus rada, ó sin ilus­
trar, del lector dirá al entusiasta monárqui­
co que no sabe de la misa la media, y que 
hace ya mucho tie npo que el proyecto de le­
galidad común está formulado.

nY eso sin contar con que desde 1883 tene­
mos discutido, aprobado y publicado un pro­
yecto de Constitución federal; proyecto que 
no considero como legalidad común de los 
republicanos, pero que cito en prueba de que 
no ya solamente hay acuerdos eu que están 
conformes todos los republicanos, sino hasta 
proyectos de Códigos para cada uno de sus 
partidos,

"Atrasado anda de noticias el articulista 
de El Imparcial si no sabe esto, y más atra­
sado de historia política si dpsconoce qne 
esas diferencias advertidas por él dentro de 
los partidos republicanos existen, en verdad, 
y más pronunciadas, en los partidos monár­
quicos, que tan desastrosa y tan deplorable­
mente nos arruinan y nos desgobiernan.

.1. fiánpfteíí

Imaeén A loi. 
)fcal como di. 
Jesefcaa. var».

acreditarse do leales, después de la evolución 
hecha con el sano propósito de comer y en­
gordar.

Los resnltfldos acabamos de verlos. Míis de 
'dos meses hemos necesitado para llevar á los 
eampos de Melilla 26.000 hombres en com­
pleto estado de desorganización y sin armas 
útiles para la campaña que debían eaapren- 
der. Hemos enviado A Africa* montones de 
soldados que ha sido necesario organizar y 
armar al frente del enemigo.

¡Qué vergüenza para todas las situaciones 
monárquicas que se han sucedido en el man­
do de dieciócho años á esta parte!

.El ejército tenía la organización suüciente 
para dominar dentro del país cualquier con­
dicto de orden público; pero convengamos 
en que para lográr este tin, después do todo

Una pequsñex de El Tiempo, poro muy 
pequeña.

«El Idbal publica un enérgico artículo 
defendiendo la Revolución y atacando al 
Sr. Castelar.

No contaba el elocuente Orador con esta 
colaboración para defender sus ideas,______

Después de leído el artículo de Bn Idsal, 
no habría nadie que dejará do dar la razón 
al eminente estadista, y de decir con él que, 
con los repubiieanos que aquí se estilan, no 
se puede estar, aunque lo manden frailes 
Franciscos.»

Todo sería que lo mandase fray Lean cis­
co... Sil vela.

Y entonces, hasta El Tiempo sería, repu- 
blioano.

Lo que ocurre es que ni el uno lo manda­
rá, ni nosotros contribuiríamos á cumplir 
sus mandatos.

Siendó más fácil esto que aquello.
Se dan caso^.

La Repiíbücay los Republ¡c«iios
jcena. Tabor’-'*'.fácil, no era necesario haber consumido tan-atas doiiens, 
docana. Ve- 
lesdo ILñO ol 
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3te. Boiella
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to dinero ni haber hecho creer al mundo que 
teníamos en España un ejercito, sino muy 
numeroso, con todos los recursos necesarios 
para una empresa más árdua que la de cas­
tigar á unas cuantas kábilas fronterizas.

Los hechos dícsn mis que las palabras, y 
los hechos no dicen otra eosr.

Si los Gobiernos de la restauración, en vez 
de las miras estrechas que hemos señalado, 
hubieran tenido una política militar digna 
de las tradiciones de nuestro ejército y del 
buen nombre de la Patria, no merecerían el 
calificativo de Gobiernos prostituidos que 
les lanzan^ al rostro los periódicos milita­
res.

Esa política que nosotros echamos de me- 
I nos, tal vez hubiera separado al Ejército, 
más y mejor, do la política civil.

Siguiéndola, á estas horas Ceuta seria un 
; puesto militar de primer orden, la plaza de 
; Melilla no estaría casi desmantelada, en Sie • 
rra Carbonera estarían nuestros cañones 
apuntando á Gibraltar, la bahía de Algeciras 
íio estaría próxima á ser dominada por los 

, ingleses, y nuestro ejército tendría una or­
ganización verdad.

Dentro de los recursos que el país ha’faci • 
litado en estos dieciocho años de paz para el
presupuesto de la Guerra, se podría haber he- 
cho todo lo que detamos indicado y algo 
más.

¡^1 Desgraciadamente, sólo se ha pensado en 
-■•T pequeñeces de indumentaria, en halagar á 

que tienen las armas en la mano, en ve- 
tienen y en imponer des- 

crecidos á los veteranos que de
8 H Tramando su sangre sirvieron lealmente ála
mím® Patria en las guerras de la Península y de 
glít - a
I wsi Muchas veces, al señalar desde estos pun-

8 i '^® defectos de la política restau-
** radora—restauradora de una dinastía, y de

nada, más—hemos terminado con estas pa-

¡Pueblo, aprende!
i terminaremos diciendo:
4 JAprende, ejército 1

SALIDA DE PAVANA
He aquí lo que con este título dice en El 

Nueoo Régimen nuestro muy querido amigo 
Antonio Sánchez Pérez:

uAl mismísimo celebrado personaje que 
asó la manteca no se le habría ocurrido se 
guramente lo que le ocurre á El Imparcial 
con motivo, mejor dicho, con pretexto de una 
carta del Sr. Ruiz Zorrilla, carta de la cual 
ya tienen conocimiento los lectores de El 
Nuevo Régimen. Porque acerca de ese do­
cumento (lue no es de dogma), emiten opi­
niones distintas algunos prohombres del 
republicanismo español, echa El Impar^ 
cial las campanas á vuelo, y afirma, por 
centésima vez, que los republicanos no con­
seguimos entendernos; todo lo cual, vuelo de. 
campanas i nclusíve, es salir á deshora con 
una pata de gallo

nMucho tiempo hace ya que se advier­
te en el mencionado periódico tendencias 
perfectamente definidas á utilizar cuanto, á 
juicio del diario mismo, puede ser perjudi­
cial á los partidos republicanos. Es induda­
ble que hay en el popular y acreditado pe­
riódico algún redactor que nos ha tomado 
entre ojos, y tiene, como dice el vulgo, á los 
republicanos montados en las narices. No me 
aprovecharé de esa visible obsesión deque es 
víctima algún redactor- distinguido del dis­
tinguido colega; no me aprovecharé, digo, 
de esa obsesión para repetir aquello de

«valemos mucho
por más que digan»;

porque de que los republicanos españoles son 
muchos y son buenos, están convencidos, sin 
que sea necesario ya demostrarlo, todos, 
hasta ese mismo sugestionado compañero.

r Quiero, sin embargo, decirle que, por esta 
vez, se ha pasado de listo y ha incurrido en 
el trop de ^éle que el famoso diplomático 
fraocos prohibía á sus subordinados.

«Porque á las personas desapasionadas y 
verdaderamente imparciales, hade parecer 
con justicia, que hay muy pocas y muy dé­
biles razones que oponer á la doctrina repu­
blicana, cuando á tales niñeríis se recurre 
para desprestigiarlas. ¿Que una carta de 
Ruiz Zorrilla no gusta á determinados re­
publicanos? ¿Y que? ¿Por ventura los mani­
fiestos de Ctnovas del Castillo ó los diseur 
sos de Sagasta, ó los preámbulos de López 
Domínguez, agradan à todos los monár 
quices?

»¿D8 dónde habrá sacado ese ilustradísimo 
redactor, á quien tanto preocupan y de tan 
lamentable manera trastornan las cosas de 
los republicanos, que en los partidos polí­
ticos es de ritual que todo cuanto haga ó 
diga, escriba ó discurra un individuo, ha de 
ser incondicienalmente celebrado y aplaudi­
do’ ¡;jiáaiíúement0 por todos los correligio 
narios? , , ,

» De ser así, medradu? ^t-abáo 108 partidos

MELILLA
Nada que sea digno de mención ocurre en 

nuestra plaza de la costa africana.
__ElCáISflttjS?Qtú de Coloradas, on
vez desalojamiento de tropas en campaña, 
parece un lugar de fiesta permanente.

Los soldados, ocupados en engalanar sus 
tiendas, abrir paseos y formar jardines, aca­
barán por olvidar que tienen enfrente, á dos 
pasos de ellos el eterno y mortal enemigo 
que constantemente los acecha, y que al me­
nor descuido trocará su actitud hipócrita de 
hoy por la feroz y sanguinaria que ostentó 
durante el memorable 2 de Octubre.

En fuerza de codearse con los riffeños, de 
alternar con ellos, como si fueran nuestros 
amigos más leales, el soldado español acaba­
rá por olvidar que esos mismos riffeños son 
los,autores de las matanzas del 27 y 23 de 
Octubre.

Sobre las tumbas, mal. cerradas todavía, 
de los que perdieron su vida en aquellas jor­
nadas sangrieotas, moros y españoles se con­
funden hoy en fraternal abrazo, y, sin em­
bargo, la sangre de nuestros hermanos no ha 
sido vengada aún.

Los asesinos huellan con su planta la tie­
rra que cubre los gloriosos despojos de sus 
víctimas. Tienen razón los que dicen que 
somos un pueblo degenerado.

La embajada
Según las noticias oficiales recibidas ano­

che, la escuadra que conduce á la embajada 
saldrá hoy de Algeciras, con rumbo á Ma- 
zagán.

Después de escoltar al Conde de Venadito, 
los buques de la escuadra se dirigirán á 
Cadiz.

POLITICA
/a.

Et eonciet'to eeonótnico
Los representantes de las Diputaciones 

Vascongadas celebraron ayer una conferen­
cia con el Sr. Sagasta, á fin de llegar á un 
acuerdo definitivo en lo que se refiere al con­
cierto económico con aquellas provincias.

La fórmula del acuerdo que, según parece 
ha de adoptarse en este asunto, es el si 
guíente:

1. ® Las provincias aumentan un millón 
de pesetas al canon actual que regía en el úl­
timo concierto económico, por lo que se re­
fiere á las tributaciones que el mismo com­
prendía,

Y 2,® Este nuevo concierto se estipula por 
trece años.

El íft'ójcitttn Conseja
Es casi seguro que hasta el martes no se 

reunirán los ministros para celebrar Con­
sejo,

En éste se tratará, en primer término, de 
la combinación de gobernadores que tiene en 
estudio el Sr, Puigeerver,

También se ocuparán los ministros en el 
asunto de las Compañías de ferrocarriles.

En esta cuestión parece que el Gobierno se 
inclina á adoptar alguna resolución que fa­
vorezca á las referidas empresas.

Esto ha producido gran extrañeza, pues 
todo el mundo recuerda la enérgica campaña 
que hizo el partido liberal, cuando estaba en 
la oposición, contra el proyecto de elevación 
de las tarifas de ferrocarriles, cuya aproba­
ción tanto deseaba el Gobierno conserva­
dor. '

** EtSf. Ulnntet'o Rto»
El exministro de Gracia y Justicia se halla 

descontento de la forma en que está consti­
tuido el actual Gabiaote.

Cree que la ponderación de fuerzas no está 
hecha con bastante equidad, y desea, por 
tanto, que se dé entrada en el Gobierno á al­
gún representante de U izquierda liberal.

MORALIDAD Y JUSTICIA
Respeto ó la legaliilad repiitilicaiia 

Cortos Cooslitiiyeotes
PRECIOS DE ANEMCIOS

En la segunda plana, la línea. .. .
Kn la tercera.............. .
En la cuarta. .. ’ ............................

lo,’ 'Àïllo,

D^ea tarabió - el Sr. Montero Ring que la 
presidencia del Smado la ocupe un represen­
tante de esta tendencia, que muy bien pudie­
ra ser el mismo Sr. Montero Ríos.

Hasta ahora el Sr, Sagasta hace como que 
no se entera de estos deseos, pero las recla­
maciones pueden llegar á ser tan enérgicas, 
que el presidente del Gobierno se vea preci­
sado á satisfacerlas.

OTRA DENUNCIA
Ayer fxó denunciado nuestro número; su­

ponemos que por el artículo de fondo titulado 
Lo que se impone. '

Lo que impone, en nuestro concepto, es 
la revolución, y esto es lo que ayer decíamos, 
contestan lo á las ideas expuestas en El Glo­
bo por el Sr. Castolar.

Dispensen nuestros lectores de provincias.
Por cierto que esta denuncia se ha hecho 

variando los trámites estableoidos. Hasta 
ahora, el juzgado de guarii.áso presentaba 
en las redacciones de los periódicos denuncia­
dos por el señor fiscal, y ayer recibimos una 
citación para las once de la noche en el refe­
rido juzgado de guardia.

EL PUERTO DE PUENTE BkYORGk
Ena opinión en contra

El general Martínez Campos, consultado 
por personas de arraigo de las localidades á 
las que afecta el futuro proyecto, ha mani­
festado oposición decidida, por el carácter an­
tipatriótico de las obras, y ha decidido com­
pletamente, s»gúa afirman los corresponsa- 

■ les, hacer toda clase de gestiones para que 
no se construya el puerto, de la misma ma­
nera que se opuso á la construcción del ra­
mal del ferrocarril de La Líuea, que también 
era una intrusión inglesa.

No se podía esperar otra cosa de quien, 
á pesar de sus veleidades de político funesto, 
es un soldado.

Tenemos te este modo la seguridad de que 
ni aun se intentarán las obras del puerto, 
porque tiene, por fortuna en este caso, en 
contra la opinión más omnipotente y auto­
rizada que pudiera buscarse dentro de esta 
situación.

Mientras tanto, Castelar continúa hacién­
dose el desentendido y coufereuciando con 
su entrañable amigo Sagasta para conven­
cerle sin duda de la pureza de sus intencio­
nes, genuinamente patrióticas.

Todo nambí a...

SERVICIO TELEGWFICO
DE LA AGENCIA FABRA

Cólera
Bruselas 21 (12‘5 mañana).—Varios casos 

de cólera, seguidos de defunción, han tenido 
lugar en Saint Foncund.

Moratoria
Roma 20 (IDS noche).—El Banco de Ale­

jandría (Piamonte) ha pedido también una 
moratoria para sus pagos.

De viaje
Vt'ena 21 (5‘48 mañana). —El ex rey Milán, 

viajando con el título de conde de Takova, 
llegó á osta capital, en el Oriente Express, y 
saüó esta noche con dirección á Belgrado.

¡Siempre Cspaña!
Par«2l(2‘65 mañana I—Llama la aten 

oiónea los círculos políticos oficiales que no 
haya aúu designado el Gtoierno español sus 
delegados en la conferencia sanitaria, siendo 
así que todas las naciones tienen ya nom­
brados sus representantes' diplomáticos y 
técnicos.

t^stadístlca
Paris 21 (3‘7 mañana).—Acaba, de pu­

blicarse la estadística del comercio exterior 
de Francia durante el año de 1893.

Suman las importaciones 8.936.720.000 
francos, y las exportaciones 3.209,619.000.

Descanse en paz
Londres 21 (2*58 mañana).—Ha fallecido 

en Tati, pais de lys Hatabeles, el capitán Len- 
dy, hermano del que perdió la vida en Wa- 
riua en el combate entre franceses é ingle­
ses.

Tja reina Victoria
Florencia 21. —Ha llegado hace días á qs 

ta población un funcionario de Ja casa real 
de Inglaterra encargado de preparar el alo­
jamiento para la reina Victoria.

En la villa Fabbricotti, que servía de re­
sidencia áS. M., se trabaja activamente coq 
el fin de que esté lo antes posible en dispo­
sición de recibir á la ilustre huésped.

I4OS vinos en Alemania
Berlín 20 (l >‘20 noche).—El Dr. De Rieck«, 

ministro de Hacienda del Wurtemberg, de­
claró en el Reichstag que no podía aceptar el 
proyecto de ley sobre los vinos en la forma 
que el Gobierno imperial lo había presen­
tado,

Después de oida esta declaración, la Cá­
mara acor ló que dicho proyecto pasara á in­
forme de la misma comisión qne estudia los 
proyectos del timbre y del tabaco.

Rebaja de impuesto
Paris 20 (7 tarde,)—La Cámara de dipu­

tados, de acuerdo con el Gobierno y en inte­
rés de los propietarios, cuyas cargas crecien­
tes impiden el desarrollo de la riqueza pú­
blica, ha aprobado por unanimidad una pro­
posición invitando al Ministerio á que pre­
sente un proyecto de ley para la rebaja del 
impuesto que pesa sobre la propiedad terri 
torial. La Cámara ha traducido en esta oca­
sión lo que era ya reclamación incesante de 
la opinión pública,

Tratado de paz
París 20 (4‘30 tarde).—La Cámara de di­

putados aprobó sin discusión el tratado de 
paz firmado por los plenipotenciarios de 
Francia y SAm en 3 de Octubre de 1893.

Portnj^al y Alemania
Lisboa 20 (5‘47 tarde).—La prensa se mues­

tra unánime en reconocer que las negocia-

6 pesetas
2 »
0‘2S >

l‘60 »

25 ejeinpíjíos céntimos

comercio entre
Alemania oncuentrao serias difi - 

nnntfnFa ímporio germánico no se 
contenta oon las concesiones que le viene ha- 

insignificantes. Alemania pretende que Por 
tugal rebaje mucho más aún losderechoB 
arancelarios sobre los alcoholes de'fabrica­ción germánica «wíxun

Las mantas para el ejército
Ocupáudose de la adMiisición eu Inglaf^- 

rra de las mantas paw el ejército cuando 
ruó necesario enviar refuerzos á Melilla ea 
cribe un fabricante: ’

«Se llamó á algunos industriales de loa 
que acuden habitualmente á Jos concursos- 
se les preguntó si podían hacer todas las 
mantas que se necesitaban en un plazo an­
gustioso V perentorio: contestaron, como era 
natural, que necesitaban dempo para hacer 
acopios de primeras materias y prepararse 
en proposición que les cogía tan de sorpresa, 
y eutouces el ministro, ó Ja junta quede 
esto entiende, sin preguntar más, y sin sa­
ber si •en cualquiera de los numerosos cen­
tros industriales,de Cataluña, ai en Alcoy en 
Bojar, en Palencia, en Mallorca, en Munilla, 
enBocairente, en Enguera, ó en cualquiera 
otriide los muchos centros españoles que se 
dedican á la fabricación de mantas había me­
dios para aprovisionar en pocos días al ejór - 
cito, no halló, ó no quiso hallar otra salida 
que dirigirs á Inglaterra.»

REPARTO DE SOCORROS
Dice ^nuestro apreciable colega La Vos 

Montañesa, de Santander, refiriéndose á la 
juntado socorros para las familias do las 
víctimas del vapor Cabo Machichaeo-

<La comisión clasificadora de solicitudes, 
por acuerdo, sin duda, de la junta central 
avisó yer por medio de la prensa á los per­
judicados por la catástrofe, que concede un 
plazo de once dias (del 15 al 26 del actual) 
para que presenten los documentos justifica­
tivos de las solicitudes que ya presentaron 
a la junta en demanda de socorro.

La intención de los señorea individuos de 
la central de socorros no es otra que evitar 
abusos y engaños. Para lograr este objeto, 
piden en ese angustioso plazo los siguientes 
docueaeptos justificativos: .

Los viudos y viudas, partida de casamien­
to y fe de defunción del consorte.

Los huérfanos, certificaciones de sus par­
tidas de bautismo, d« existencia y de or­
fandad.

Las familias que hayan perdido alguno de 
sus miembros, no siendo cabezas de ellas/ 
pero que subvenían á sus necesidades, fe da 
defunción y certificados de las demás cir­
cunstancias y ocupación.

Las familias que hayan perdido igual­
mente alguno de sus miembros que por razón 
de su edad no podían atender á las necesida­
des de las mismas, partida de nacimiento v 
fe de defunción.

Los heridos, certificaciones facultativas.
Lo primero que me llama la atención cu lo 

dispuesto por la junta es que se obligue á 
hacer gastos á los mismos que trata de soco­
rrer. ¿Con qué dinero va á pagar un huérfa­
no los derechos que 1q Ilgve el juzgado ó la 
parroquia por su partida de bautismo, fe de 
vida ó do oxfáñdad?

Supongamos, aunque así no sea, que ni el 
juez, ni el cura párroco (si se trata de docu­
mentos que éste tenga que dar), ni el notario 
que los legalice (la circular calla si es ó no 
necesario legalizarlos), lleven nada por sus 
derechos ni cobren los sellos que haya que 
poner, pues aun así y todo, siempre se origi­
na algún gasto al que tanga que pedir fuera 
de esta ciudad alguno de esos documentos. 
Que bien dicen que hasta para pedir limosna 
se necesita tener dihero.»

LAS CERILLAS
Se ha celebrado una manifestación en Se­

villa contra este monopolio, y he aquí la 
forma en que lo relata el corresponsal de un 
diario de la mañana:

«Los trabajadores y operarias de las fá­
bricas de cerillas han recorrido hoy en ma­
nifestación pacífica varias calles de esta 
ciudad.

Loo-manifestantes gritaban: u¡Abajo el 
monopoliol» «Pan y trabajó.»

Luego, en filas muy nutridas, se presenta­
ron delante del gobierno civil, donde repi­
tieron los mencionados gritos.

Una comisión compuesta de tres hombrea 
-y tres mujejes entregó al gobernador una 
instancia en la cual exponen la penosa situa­
ción á que los operarips de este gremio se 
hallan reducidos por falta de trabajo.

Dicen que desde' la implantación del mo­
nopolio, las fábricas paralizan frecuente­
mente las labores; que el último paro co­
menzó en Diciembre, y que aún continúan 
cerrados los talleres, sin que haya esperanza 
de que se reanuden las tareas hasta el mea 
de Marzo.

Piden que 01 Gobierno se interese 6n este 
asunto, á fin de remediar el estado de mise­
ria en que se encuentran.

Después recorrieron los manifestantes otras 
calles, estableciéndose, por último, delante 
de las fábricas Situadas en las calles de Men- 
^gorría, Sol, Arrebolera, Santa Lucía y 
Luna.

Fuerzas de policía, llamadas por el dueño 
de la fábrica situada en la última de las ci­
tadas calles, disolvieron los grupos y custo­
diaron luego los establecimientos.

Los dueños de las fábricas han manifesta­
do al gobernador que tienen paralizados los 
trabajos porque tienen llenos los almacenes 
de grandes cantidades de cerillas sin rea­
lizar.

Han añadido que, á pesar de esto, escribi­
rán á la dirección de la empresa monopoli- 
zadora, domiciliada en Barcelona, para que 
se arbitre la manera de facilitar trabajo á 
los operarios de los grerpjos de Sevilla.»
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La «G-aceta»
Hoy contiene, entre otras, las siguientes 

disposiciones:
GUERRzl.—Real decreto nombrando co 

mandante general de Alabarderos al tenien­
te general D. Federico Alameda y Lia- 
mourt.

FOMENTO —Varios reales decretos.
ULTRAMAR.—Real decreto concediendo 

un crédito supletorio al presupuesto déla is­
la de Cuba del actual año económico, de 
50.000 pesos.

------------ ~ -1'

Información

sa, D. Alberto Olmos, por supuestas inju­
rias y calumnias al general Martínez Cara 
pos en un artículo publicado en La Corres­
pondencia üíiiiíarf titulado El fracaso de 
un golpe de Estado.

El acusador privado, Sr. D. Luis Díaz Co- 
beña, pidió la pena de cuatro años de prisión 
correccional, accesorias y multa de 5.000 pe­
setas, por el delito de calumnia, y seis años 
de destierro y multa de 2 500 pesetas por el 
delito de injuria.

La defensa do nuestro compañero, á cargo 
del inspirado y eminente letrado D. Luis 
Parejo, en un brillante y, erudito informe, 
pidió la absolución del Sr. Olmos, y (¡ue se 
fe reserve el derecho do querellarse contra el 
general M rtínez Campos por injurias, así 
como también que se le condene en las 
costas.

Nos parece que el Sr. Díaz Cobeña se exce­
dió demasiado en la pena pedida, y creemos 
que la Sala, haciendo absoluta justicia, pro­
nunciará un fallo absolutorio.

Ooa deaapafeeidoa
El pasado día 18 del corriente salieron de 

Santoña, embarcados en un bote, dos jóve­
nes, llamados Carlos Pardo y Emilio Riva- 
dal, los cuales no han vuelto á aparecer ni 
se tiene noticias de su pai adero.

Los infelices es posible que hayan pereci 
do ahogados.

Pn anaffjfaiata
En Cassó de la Selva (Geíona) la Guardia 

civil detuvo ayer tarde á un sujeto llamado 
Morato.

Parece ser que el cilado IndividuoJia sido 
director de una publicación anarquista.

jtPabrea tnaeatfoai
En la provincia de Jaén solo van corrien­

tes en el pago de sus haberes los profésores 
de primera enseñanza de la capital y pueblos 
asimilados.

Todos los demás están sin cobrar un cénti­
mo desde hace nada menos que seis meses, 
que son los que van transcurridos del actual 
presupuesto.

Y el miuistro de la Gobernación y el go­
bernador civil de Jaén continúan tan tran­
quilos como de costumbre.

JPcoyeetn
Proyéctase en San ¡Sebastián la construc­

ción de un ferrocarril eléctrico que unirá la 
playa de la Concha.con el pintoresco islote 
de Santa Clara, pudiendo transportar diaria­
mente de uno á otro punto Ifi.G iu personas.

Para realizar este, proyecto pide su autor 
que se le conceda là propiedad do la isla de 
Santa Clara, con objeto de urbanizarla, cons- 
fruyendo en ella varios edificios destinados 
á estación del ferrocarril eléctrico que ha de 
poner en comunicación la ciudad con la ci­
tada isla, á salón de conciertos, restaurant, 
cafó, acuarium, ostrería, puentes de pesca: 
salvamento de náufragos y, finalmente, un 
grandioso santuario.

El proyecto, si llega á realizarse, no deja­
rá de llamar poderosamente la aleación.

En honnf de Cfíadaíone
Aprovechando la estancia en Biarritz del 

ilustre político inglés se proyecta una mani­
festación entre lo más importante de San 
Sebastián, con objeto de entregar un mensa­
je al lord ilustre.

Con este motivo telegrafían á un colega: 
“Como el acto no tendrá carácter especial 

determinado, tomarán parte en él todos los 
vascongados, sin distinción de partidos, figu 
rando á la cabeza los diputados.

_  Pícese qilft ñn esto apunto tnmA inínUH----- 
la comisión provincial de Guipúzcoa, que 

ha invitado á la? de Vizcaya y Alava.
Páróoe que hay el pensamiento de que va­

yan á Biarritz representaciones de todas las 
corporaciones y clases sociales, que entrega­
rán á mister Gladstone, además del expresa­
do mensaje, un objeto que le sírva de re­
cuerdo.

Este objeto podría ser una rama del roble 
do Guernica, encerrada en rico estuche. _

Se añade que para organizar definitiva 
mente la manifestación se espera que regre­
sen de Madrid las Diputaciones.

IVneva colega
\ Muy en breve verá la luz pública La Re~ 
públioa Nacional, diario de la tarde, y ór­
gano de la Unión Constitucional Republi­
cana.

MOVIMIENTO MILITAR
Sa sido nombrado jefe de la segunda bri­

gada de la primera división del primer cuer­
po dé ejército el general de brigada D. José 
García Navarro.,

—Ha sido nombrado ayudante de campo 
del general dé división D. Francisco María 
deBórbón, vocal de la primera sección de la 
Junta Consultiva de Guerra, el corirandante 
de infantería D. Federico Sánchez de Sala- 
zar. .

~ Se ha concedido volver á la escuela su­
perior de' Guerra, de la que pidió separarse 
para asistir álas operaciones déla campaña, 
al .primer teniente de infantería D. Josó Gó­
mez de Bonilla, que sirve en el regimiento 
de Cuenca'.

—Se les ha declaradó con derecho á retiro 
de capitán de ejército al segundo teniente 
cabo de alabarderos D. Antonio Manzano Ru­
bio, y de primeros tenientes de ejército á los 
guardias del mismo cuerpo D. Pedro Fer 
nández Gavilanes y D. Francisco Rivera 
Pujo.

—Han sido destinados: el coronel de caba­
llería D. Jacinto de Echenique al cuadro 
para eventualidades del servicio en la prime­
ra región.

Los tenientes coroneles: D. Braulio Verdes 
al regimiento reserva de Alcázar, D. .'utonio 
Souza al ídem de Málaga, D. Joaquín Milans 
del Bosch al regimiento cazadores de Arla- 
bán, D. Fernando de Molins al regimiento 
reserva de Cadiz y D Manuel Alarcón á lan­
ceros de Sagunto.
’ Los comandantes: D. Joaquin López Matías 
á cazadores do G dicia, D. Félix Fernández 
al de T llavera, D. Manuel Jiménez al deTre- 
viño, D. Luis Andriauial do María Cristina, 
D. Ildefonso Calatrava al de Albuera, .don 
Carlos Hernández al regimiento reserva de 
Granada, D. Pedro Lodos al de Valladolid y 
I). Sebastián Muñoz al de Sevilla.

El capit in D. Nemesio López Sopeña ála 
. plantilla del ministerio.

ORDEN DEL DIA
SANTO DE MAÑANA. -San Anastasio y San 

Oronsio; San Vicente, español, y San Victor, már­
tires.

EFEMÉRIDES.—1175.-Nace en Sevilla el insigne 
cantante y «ompositor, Manuel Garda,

CONFERENCIAS.—Mañana lunes, á las ocho 
de la noche, se celebrará una en la Capilla Evangé- 
lica.de la calla de Leganitos, 4, cuyo tema será; Rs- 

ttffión y Pairo.
Monaf*e»

Anteayer recibimos una carta de nuestro 
suscritor D. E. Mesa, residente en Torróx, 
cuya carta debió llegar con diez pesetas en . 
Séllos & nuestras manos; pero otras pecado- 
tas se quedaron con ellos en el camino que 
recorre el sagrado de la correspondencia pú-

Esto no sucede más que en España, donde 
el robo ha tomado carta de naturaleza.

Otra lamentación:
A las innumerables y repetidas quejas que 

de continuo tiene que formular la prensa, por 
Ser el único medio por quien se entera el pú 
blico de lo que pasa, hay que añadir otra 
muy chistosa.

Un telegrama expedido el día 18 á las once 
de la noche en Venta de Baños ¡con carácter 
de urgente), todavía no ha llegado al desti­
natario, que reside en Madrid.

Esto se ha sabido por el propio interesado.
¡Si no llega á ser urgente!

Gran número de propietarios de la prime­
ra zona del ensanche han celebrado una 
reunión en el salón Gutiérrez, para tratar 
de oponerse por los medios legales al nuevo 
impuesto sobre alcantarillas, así como cual­
quiera otro que el Ayuntamiento de Madrid 
{iretenda establecer en contradicción á lo que 
as leyes determinen.

Acordaron constituirse en sociedad, nom­
brando al efecto una junta interina compues­
ta de los Sres. D. Victoriano Muñoz, D. Ata- 
nasio Gutiérrez, D. José Gáyo, D. F' ancis­
co Peña Costalago, D. Benigno de Castro y 
D. Nemesio Miguel Catalina, la cual dará 
cuenta de sus gestiones en reuniones suce­
sivas.

Oeagracia
Un hijo del torrero del faro.de Igueldo, re­

sidente en San Sebastián y llamado José Ma­
ría Saláverría, joven de diecinueve años, 
buscando unos libros en el cajón de la mesa 
tropezó con un revólver, cuÿo disparador no 
debía estar en el seguro, pues al dejarlo só­
brela mesa se disparó, haciendo blanco el pro­
yectil en otro de los hijos del torrero, llama,.. 
do Mariano, que estaba acostado en su cama.

La bala entró al muchacho por encima del 
labio superior, alojándose en el ojo izquierdo.

El infeliz autor de esta sensible desgracia 
y el herido Toeron por sus pies al cuarto de 
socorro^ donde fue curado de primera inten­
ción, ingresando en el Hospital.

I7fa baitena
Dice nuestro colega Las Nooedades de 

NuevaYork, correspondiente al 4 de este mes, 
llegado en el último correo:

<Mucha excitación produjo el £7 la presen­
cia en el mar, y á dos millas de Southamp- 
thón, costas de Long-Island, de un cetáceo 
de grandes dimensiones.

Los fornidos lugareños, avezado^ al mar y 
algunos de ellos balleneros de profesión, sa­
lieron en dos botes con arpones y demás ad­
minículos propios del caso, teniendo la suer­
te de matar al animal y de remolcarlo á la 
playa, después de haber sido remolcados por 
el durante algún tiempo con más rapidez de 
la que hubieran deseado los tripulantes de 
los botes.

£1 cetáceo medía setenta piés de largo, y 
se calcula que dará cincuenta barriles de 
aceite, cuyo valor se estima en 2.0;0 dollars.

Les cayó la lotería de Navidad á los habi­
tantes de Southampton,

Un verdadero premio grande,
ÍVueva Acadetnia

Dicen los periódicos, del Ferrol que se ha 
inaugurado allí con excelente resultado una 
Academia preparatoria para maquinistas y 
pilotos de la Marina mercante, bajo la direc 
ción de dqs ingenieros y de un teniente de 
navio de la armada.

Mañana lunes, á las diez, se celebrarán en 
la iglesia de San José por el eterno descanso 
del alma de la señora madre de nuestro ami­
go y correligionario D. Pedro Bernardo Or 
casitas.

JEi cañón JUaocin
El lunes próximo se veri béa rán las prue­

bas oficiales del cañón Maxin, con pólvora 
sin humo.

Ayer tarde marchó de Cádiz al Puerto de 
Santa María el coronel de artillería señor don 
Aristides Fernández, director de la fábrica 
de armas de Plasencia, para hacer las referi­
das pruebas.

Café de San fftidr»
El antiguo café de San Isidro, aquel en que 

tuvieron lugar todas las bodas del barrio de 
Toledo, dónde se oyeron los clásicos concier­
tos de guitarra y las zarzuelescas guajiras en 
tiempo de su antiguo dueño, Sr. Rodríguez, 
hoy se ha convertido en uno de los más ele­
gantes caíós que tiene Madrid.

Llevados por los recuerdos del antiguo pa­
lenque, donde lucían ellas las arracadas el 
día del Santo, y ellos las cazadoras de tercio­
pelo, peuetramosen el salón en el que brillaba 
el buen guato unido á la riqueza.

La impresión no puele ser más agradable: 
multitud de columnas plateadas, con basa­
mentos y cornisas de oro; rico artesonado de 
blanco y oro; elegantes lámparas eléctricas; 
divanes de rojo terciopelo, y la luz penetran­
do á torrentes por las dos calles de Toledo y 
Grafal, convierten el cafó de San Isidro en 
uno de los más suntuosos centros de esta 
clase.

Satisfechos pueden estar los dueño^, don 
Manuel y D. Joaquín Fernandez, de su obra.

La jardinera es una preciosa obra de arto 
salida de los talleres de Meneses, y todo 
cuanto allí se contempla es procedente de la 
industria nacional.

Los trabajos de restauración han estado á 
cargo de D. Francisco Jiménez Magdalena.

íVo» ¡íafcce dentaaiada
Er la Audiencia de lo criminal de está 

corte se veri acó ayer la vista do la causa 
seguida contra nuestro compañero en la pren­

BOLETIN^^BLICANO
ACTjí

En Madrid, á 11 de Enero de 1891, reuni­
dos los republicanos progresistas del barrio 
del Conde-Duque bajo la presidencia da don 
Saturnino Rulz 11 lesea y de los señores voca­
les de que so compone la comisión de propa­
ganda, nombrada al efecto por el comité del 

i distrito de Palacio, para la con^sttitución del 
í referido barrio Condíí-Duquej^ quedó este 
' constituido por unanimidad bajo la forma 
I siguiente.
1 Presidente honorario, D. Manuel Ruiz Zo­

rrilla.
i Presidente efectivo, D. Dionisio García 

Fraile.
Vice presidentes: D Enrique García Sán­

chez.—D. Julián Torres Moreno.—D, Luis 
Alcantú.

Secretarios:
Primero, D. Federico ,Pérez Pando. —Se­

gundo, D. Pedro García.—Tercero, D. Juan 
de la Morena.

Vocfitlos*
D. José Ruiz Zorrilla.—D. Felipe Alvarez 

Peuebe.
La comisión de propaganda se compone de 

los señores siguientes:
D. Saturnino Raiz Illesca.-Juan Garrido.— 

Pedro González. — Luis Alcantú. — Lucas 
Asenjo.- Florentino Rodríguez.—José Ma- 
diedo.-Marcos Muñoz.—Ricardo Suárez.— 
Juan Orta.—Ricardo García.

CUARriLLATÁJENÁS
LA MUJER MÉDICA

La mujer módica es una necesidad que se 
impone en toda sociedad culta; la moral, las 
conveniencias, la delicadeza de Jas costum­
bres, lo están pidiendo á gritos. De su apti­
tud no hay que dudar; como enfermera la 
conocemos em España, y no puede igualarla 
el hombre. Como médico la conocemos pn el 
extranjero, y sabemos puede perfectamente 
desempeñar sus tunciones. ' ,

No quisiera que nadie me atribuya deseo 
de molestar á la clase módica, clase respeta 
bilísima para mí, por su santa misión y ex 
celente desempeño^^ en España sobre todo. 
Mi deseo es contribuir á que las madres es­
pañolas salgan de la rutina de educar á sus 
■hijas en la vagancia, convene.endose de que 
la mu jer sirve para algo más que para pes­
car maridos ó cosiendo camisas para un al­
macén.

No hablo, tíaturalmente, de las mujeres 
de las clases ricas. Que éstas no trabajen es 
lo natural.

Tampoco me refiero á la mujer de las cla­
ses pobres; para éstas está el trabajo ma­
nual; habloi de las jóvenes de la clase media, 
cuya suerte,‘por culpa de sus padres, merece 
más compasión que las anteriores.

En las familias de empleados y militares, 
sin más que sus mezquinos sueldos, sucede 
una cosa absurda. El hijo, á quien es siem­
pre más fácil ganarse la vida, es el más 
atendido; por él se sacrifica la familia para 
darle una carrera que asegure su porvenir;

el de la hija? De ésta no se ocupan, con- 
ñan en el maridp rico. .

Gomo la posición del papá lo requiere, la 
niña tiene qu,e vivir con.cierto, decoro;^ y á 
la muerte de aquél, por todo patrimóoio, le 
quedan .muchas necesidades y algunas deu­
das. ¿Ciiál es entonces la suerte de esta des­
venturada? Casarse. ¿Se consulta su voca- 
ción?_T»Se enteran si el pretendiente se la me­
rece-No; el .asnnto es casarla, y poniéndola 
delante el porvenir más negro, el hambre y 
la ’miseria, cede. Cede, aunque odie el ma­
trimonio; cede aunque le repugne el marido 
que se la ofrece.

De ahí tantos hombres dignos sólo de una 
prostituta, llevando del brazo una muchacha 
excelente. De ahí la asquerosa prostitución 
del al ua, más repugnante y dolorosa que la 
del cuerpo. . .

Y ¿quién condenó á esta mujer á suplicio 
semejante? ¿Quién? Sú. misma madre, con el 
mejor deseo.

La mujer de la clase media tiene muy po­
cos recursos, me dirán, para ganarse la vida, 
y es cierto. Su situación es desesperada, co­
mo dice muy bien D. Adolfo Posada, en uno 
de sus últimas obras. Este notable_escrjtorr 
pido pa.-M. la mujei SUIt»ra'"<rVlffiïgTo TbS " 
misnaos derechos que el hombre tiene para 
ganarse la vida, ó que el gobierno la man­
tenga decorosamente; pero el gobierno hace 
lo del perro del hortelano.

La mujer no había nacido para trabajar; 
se presta, sin embargo, á ello obligada por 
la necesidad, y se le ciernan todas las puer­
tas; sólo se le dejan abiertas la de venderse 
por un momento, ó por toda la vida.

Pero no me propongo tratar ahora esta 
cuestión, defendida hasta ahora con debi­
lidad y atacada con hipocresía; me propon­
go preguntar á las madrea: ¿á pesar de los 
pocos recursos con que la mujer cuenta, no 
habéis encontrado uno que salve á vuestros 
hijos del mayor suplicio que puede sufrir 
una joven honrada? Pocos recursos tiene; 
pero por lo mismo esos pocos debe ían estar 
disputados por vosotras. Sin embargo, no es 
así. Se crea una socieiad para la enseñanza 
de la mujer. Estos pocos hombres, los únicos 
que tienen bastante grandeza de alma para 
sacudir su egoísmo, deberían ser adorados 
por vosotras, madres, que no tenéis heren­
cias que dejar á vuestras hijas; las .matrícu­
las deberían llenarse enseguida, y, sin embar­
go, es corto el número de matriculadas, aun­
que la medicina es de práctica libre, teniendo 
el título de licenciado.

No me voy á ocupar de las carreras que se 
siguen en la Academia de la «enseñanza de 
la raujern, da comercio, institutrices, etcó 
tera; todas tendrían porvenir en España, 
como lo tienen en otras naciones; pero quiero 
fijarme especialmente en la medicina, no 
sólo por el bien de esas innumerables vícti­
mas de la preocupación y vanidad de las ma­
dres, sino por el bien de la sociedad entera..

No necesito extenderme en demostrar 'lo i 
impropio, lo repugnante y lo inmoral, que 
es la asistencia del módico á la mujer. La 
delicadeza, los escrúpulos de ésta, todo está 
atropellado, y las conveniencias más vulga­
res la rechazan.

Así .10 han comprendido en otras naciones. 
En Rusia, los mismos profesores han pedido 
una academia especial para la mujer médi­
ca. En Alemania han tenido un resultado y 
una aceptación brillantes, y en Francia_ son 
bastantes las que ejercen. La asistencia de 
la mujer por la mujer es indispensable en 
toda sociedad culta. La asistencia de la mu­
jer á los niños sería muy conveniente. Su 
delicadeza é instinto de madre le harían muy 
superior al hombre en este apostolado.

No temáis, madres, la visita, pues si al 
gún temor hubiera, habría que desechar la 
costuréra, la planchadora, la maestra á do - 
miciüo, la institutriz, con doble motivo. 
Tampoco temáis la competencia, puesto que 
habiendo médicas, la mujer que se sirva del 
módico, será considerada como la que se 
sirviera de su lacayo para usos de su to­
cador.

Pensad, madres, un poco en todo esto; 
pues para vosotras escribo, y comprenderéis 
el mal uso que hacéis del amor que vuestros 
hijos os merecen, y no más digáis que vues­
tros maridos se oponen. EPpadre que no ha 
sabido ó no ha p riido ó no ha querido ase­
gurar el porvenir de su hija, no tiene dere­
cho á oponerse á que ella se lo asegure. Que 
forme con su trabajo un capital equivalente 
á la carrera que ha dado á su hijo, ó que pa 
gue Io3 estudios de su hija, y creo que al pe­
dirle óslala igualdad, es generosa, porque 
su debilidad y el desamparo en que la socie­
dad y las leyes la tienen, le da derecho á pe 
dirle más.

R.

I.A ñuevApárba
Vinos y comidas.—Hay plato del dia.— 

Hoy domingo, cordero con guisantes, ración 
con pan y vino, una peseta quince cénti­
mos.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

La tarde
de hoy

Ultimas noticias
Oeagcacla

A consecuencia de haberse roto una maro­
ma en la mina Reserva, de La Unión (Mur­
cia) ,se cayó ayer en la caldera un trabajador, 
llamado Juan Martínez Rubio, de 19 años de 
edad, el que falleció en el acto.

Haelga
En Zaragoza se han declarado en huelgz 

16 obreros de la fábrica de tejidos de Pórea 
y Sanz.

Suicidio
En la raisma ciudad un trabajador enfer­

mo se arrojó anoche desde una ventana de su 
habitación al patio, falleciendo á los poóos 
momentos.

Alt'opello
En la calle Mayor, á las doce y media de 

hoy, ha sido atropellado por un tranvía An­
tonio Vazquez, resultando con heridas en 
todo el cuerpo.

Ingresó en el Hospital civil.

DLTIMOSTELEGRAMAS
Telegrama oficial

Con rumbo A Mazapán
Algeciras 21 (8‘40 noche).—El comandan­

te general de la escuadra á los ministros de 
Guerra y Estado:

A las siete de esta mañana ha continuado 
la escuadra su viaje, zarpando sin novedad 
a'guna.

« «
De nuestro servicio particular

Navarro Reverter
Barcelona 21 (l‘3O tarde).—La prensado 

esta capital dedica frases de elogio al señor 
Navarro Reverter con motivo de las declara­
ciones que hizo anoche en el Círculo Rome- 
rista acerca del Fomento del trabajo nacional.

Dicho señor ha salido hoy de ésta; visita­
rá á Amposta, Castellón y Valencia. -Men- 
cheta.
£1 aunrqni*)ta Rernich.—Manl- 

festaelón
Barcelona 21 (1'40 tarde.)—El alcalde de 

Llesanes participa al fallecimiento del anar­
quista Barnich, autor de lih explosión en el 
teatro del Liceo, el cual ha 'fallecido en el 
Hospital de aquel anebló.

Beroich estaba fugitivo y reclamado por 
el juzgado especial.

Se ha verificado una grao manifestación 
en honor de los república que murieron en 
Sarriá el año 1874,—Mencheta.

DE LA AGENCIA FABRA

Honores fñnebres
Bruselas 21 (lu mañana).—El cuerpo del 

capitán Pouthier, muerto á consecuencia de 
las heridas recibidas en el’ combata de Ho- 
saougo üOütra loa árabes de Itoramalitza, 
será transportado desde el Congo á Bélgica, 
donde se le tributarán honoras fúnebres.

Las noticias recibidas del alto Congo son 
satisfactorias.

Prepárase una acción decisiva contra los 
mahometanos.

Milanito
Belgrado 21 (li‘45 mañana).—Se aguarda 

hoy la llegada del exrey Milano, acompaña­
do del Sr. Smitch, ministro de Servia en 
Viena.

Se le tributarán los honores reales.
Lores y Comunes

Dublin 21 (12‘ô tarde). —La prensa se mues­
tra unánimemente hostil á todo proyecto de 
disolución del Parlamento británico, decla­
rando que en el conflicto que existe entre la 
opinión popular y la Cámara de los Lores, 
la primera tiene derecho á que la actual Cá - 
mara de los Comunes siga planteando todos 
los problemas de la hora presenté, y evidén 
cié el poco funíjamento de la resistencia 
opuesta por los Lores á las reformas que legí 
timamente reclama el pueblo, no solo en Ir­
landa, sino tambián en todo el Reino Unido.

Contra los extranjeros
Nueva York21 (7 mañana).—Las noticias 

del Japón insisten sobre el antagonismo que 
existe respecto á los derechos de los extran.* 
jeros entre la corte imperial y la opinión de 
las clases populares, representadas por el 
Parlamento, disuelto.

El Gobierno se muestra dispuesto á resis­
tir con todas sus fuerzas á los deseos reac­
cionarios de las masas populares.

Temores en Rumania
Buda-Pesth'il (9 mañana.)—La agitación 

. de los elementos rumanos en Transilvauia 
sigue preocupando en los centros oficiales. 
Se cree que la vista de la causa seguida al 
Comité nacional rumano de Sibin se ha apla­
zado tan solo para no dar motivos á demos­
traciones que pusieran en peligro el órden 
público.

politice'
A/ afZóieAeeer

Ya se sabe.
Los domingos transcurren sin emociones 

ni novedades políticas.
Tedo el mundo abandona los centros ofi­

ciales, y si el día es apacible como el de hoy, 
los paseos seven concurridos por la gente 
que podía contribuir algo á la vida polí­
tica.

De aquí que el salón de conferencias haya 
estado desanimjidisimo.

Se ha dicho que el concierto económico 
con las provincias Vascongadas está ya ulti­
mado.

Esto se debe á las gestiones de la comisión 
que, en días an te rio íes, ha visitado al Sr. Sa- 
gasta con dicho objeto.

El presidente del Consejo ha paseado en 
coche esta tarde, retirándose á su casa al 
anochecer.

No se sabe que haya conferenciado con 
nadie.

Y no va más.

Eapañol
El martes, 23 y en conmemoración del ma­

logrado poeta D. José Zorrilla, tendrá lugar 
en este teatro una velada literaria, en la que 
se leerán poesías de conocidos literatos y se 
pondrá en escena la obra del eminente vate 
titulada Sancho Garda.

En Iq presente semana se representará k 
comedia de magia en tres actos Los poicos 
de la madre Celestina, coa todo el aparato 
que su argumento requiere. !

Cotnedia. i
Hoy domingo por la tarde se pondrán en 

escena en el «teatro de la Comedia la tan! 
aplaudida obra en cinco actos Militarei j] 
paisanos.

Pt'inceaa i
El lunes próximo 21 del corriente tendráj 

lugar en este teatro el estreno del juguete^ 
aónaico en un acto, d, especialista, (

Xnrtuela
En el teatro de la Zarzuela sigue llamando’ 

la atención, y digno de ella es el Sr. Pastor,j 
que en el final del tercer acto de El Angel, 
guardian, canta con voz dulce y agradable 
uuos couplets que el público en general, 
aplaude y hace repetir varias veces.

Damos la enhorabuena al Sr. Berge.s por au 
acertada dirección.

PealfO XfotSemo
La segunda representación de La Mascota 

llevó anoche al teatro Moderno numeroso y 
distinguido público.

Todos los actores fueron muy aplaudidos, y 
especialmente Mme. Luce, que cantó con mu- 
cha gracia unos couplets en el intermedio 
del primero al segundo acto.

Una recomendación á la empresa.
Al salir del teatro, porque no pado ser en 

otro momento, trataron de robar el bolsillo á 
la señora del propietario de nuestro perió. 
dico, recortando al efecto con unas tijeras un 
gran trozo del vestido.

No estará demás este aviso para que redo­
blen su vigilancia los agentes de la autori- 
dad.

* Paifn
La obrita estrenada anoche en este elegan­

te teatro no fué del agrado del público.
Su autor, aplaudido muchas veces en otras 

producciones de su ingenio, se ha equivoca­
do esta vez lastimosamente.

Martin.
La Sociedad recreativa Máiquez celebrará 

el lunes 22 de Enero, álas ocho y media de 
la noche, la 68® reunión dramática en el tea­
tro Martín, bajo la dirección de D. Federico 
Montes y el maestro Brull.

So pondrán en escena Jas obras siguientes: 
Niña Pancha, Providenctas judiciales y 
Citar i to.

Rotnea
En esto teatro se estieaó anoche, con g rae 

aplauso, el juguete cómico lírico, arregle 
de D. José. Juiksón, música original del 
aplaudido maestro D. Angel Rubio, titulado 
Clash’s especiales.

La obra agradó desdo las primeras escenas, 
repitiéndose todos los números de la mú 
sica.

Estuvieron muy bien las ^rae. Prado, Co 
rrea, Matrás y Cruz (esta última algo exage­
rada en su papel), y los Sres Ruiloa, Corbe 
lia y Barracoa.

Los autores fueron llamados al palco escó 
nico con insistencia del público, y el señoi 
Ruiloa dijo no se encontraban en el teatro

Gran decepción para el público fué el par­
tido que jugaron Elicegui y Tandil oro ^coa- 
tra Machín y Naparrete; éstos ganaron coi 
facilidad asombrosa á los primeros dejáudo 
los en 37 tantos.

Y pregunto al intendente:
¿Cómo demonios se habrán arreglado paw 

ganar un partido qne se veia á todas lucoi 
ganar á Eíicegui?

Misterios del organismo
' gue 7iuncá lacienda explica

Si la empresa de este frontón no hubiera 
querido economizar unos miles de reales, j 

I hubiese puesto en el partido último á Tandi 
I leroy Pasieguito en lugar de Echevestej 
! Alí, con seguridad habría resultado un buec 
' 'partido.
I No lo hizo así, y estos dos últimos deslu- 
: cieron la faena de los delanteros Irún j 
' Portal.
i Eso no resulta ni puede resultar nu ma.
I Portal y Alí quedaron vencidos en treinta 
! y cinco tantos.

Señor intea lente, ya dije en una de rail 
revistas pasadas que Alí no puede alterna 
con los de primera, y ahora digo que Eche 
veste tampoco.

ArcMgurrI-Severini.

De una perra cachorra de caza, blan­
ca, con manchas de color canela.

Atiende por Niña. La persona quels 
eniregue se le gratificará.

_ Razón, Carlos Moreno, Ronda do Va­
lencia, 5.

•TEMPERATUM DE HOY E;ú MAORií
Observaciones por el Optico Sr. Grasselli 

Moníera, 5,
A las siete do la mañana, 5 grados coatí- 

grados sobre 0.
A las doce de idem, 11 idem sobre 0.
A las cioco de la tarde, 10 idem sobre 0, 
El barómetro indica buen tiempo.

SECCION DE ESPECTÁCULOS
PAEA MAÑANA

> — N-1 hay función.___________  
las ocho y media.—Fun

.^a- ción 79 de abono.—Turno impar.—Dis 
de prueba.-^Quien más mira^_________ _

C-»>ue<il-. -A las ocho y media.—Turn(
4.0.—Serie 4?.—Villa Tula. _

■ayBPuiiei Mo. A las ocho y media.—Tur- 
no par —El grnn MogoL_____  _

■ I-amela —A las ocho y media —El ao 
gri guardian —xV la una.—Gran bail*)' 

Fríneesa.—.A las ocho y inedia.—Seri’ 
1.“.—Turno 3,".—La dama de las Ca­

melias. —Los dos polos.
ar»—A las ocho y medii.-Serie 5.* 

jgrB —Turno 2.® impar.-rAmóa, ó el ilustb 
enfermo.-Ciertos son los toros. - -Los hugO' 
tes.—Segundo acto. _____ _ 

av7. iV las ocho y media. -TragaP 
dabas.—Los voluntarios.-Boda, tra' 

jedia y Guateque, ó f 1 cifunto de Chuchits 
—El traje misterioso^_______________    
Apolo.—À las ocho y media.—El dúod‘ 

la Afrie ina. Cosse de Apolo, La ser' 
peatina.—Los descamisados. - El chalet' 
blanco._______________________   

«mea.-A las ocho y media.—BaS»’ 
do novias.—La gran vía.—Clases 

pedales. —La isla de San Balandrán. ¡

MADRID: 1894
La Nacional.—Imprenta,. Caños, 1, bi0-
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IB. Prado, Co- acepto!

I
APí estaban las dos: Rosa, indolentemente 

recostada sobre la chaisse longue; Margari­
ta sobre un enorme y caprichoso butacón do 
tuncos La primera era rubia, hermosa... La 
legunda, morena, de ojos fulgu rantes y ex- 
nresivos hechicera hasta la idealidad.. E 
azulado transparente que había dejante del 
balcón, quebrnba los solares r yos, que al de^ 
rramarse espléndidos sobre el parapeto de 
tela variaban su tono de luz, penetrando en 
Al elefante gabinete como un. resplandor de 
betffala, como una claridad opaco, ‘y obscu­
ra. .Loa bibelots de porcelana que se osten­
taban sobre el.clïtipeadb tablero del velcdor, 
nresentabau f.iuiástico aspecto, y los objetos 
todos que decoraban la ccquütA estañe^, pa­
recía que algún hada invisible los había co 
loreoáo do aguada áe nube... ,

Las dos eran amigas desde la iruancia, y 
aquella fraternidad arrobsdora había trope­
zado éoú un escabroso obdacuio, iitmico 
como los arrullos de alorjdra, vaporoso como 
gala de amores, latente como las palpitacio­
nes de una arteria, y la signiíicaciou en pro­
sa de tanta imagen como se forjaba en las 
mente? locas de Rosa y da Margarita, tenia 
una materialidad, ridicula. Ja i gura de un 
hombro, dp-un trovador moderno que, rendi­
do ante la hermosura célica de las dos deida­
des, se había declarado á ambas en artísticos 
billetes aromatizados con efluvios de jazmín 
y de camelia...

IÏ
—Nada, á la que más pueda; Evangélico 

es mi tipo soñado, y he de ser suya ó do 
nadie.

—Bah, Margarita...
—Te propongo una cosa: organicemos una 

guerra de flores entre las dos; el domingo en 
mi casa, al dar el té, nuestras amigas adj.u 
dicarán el premio á la que se presente ata 
viada con flores de más gusto y capricho; 
¿aceptas?... por mi parte rae conformo gus­
tosa coa que te quedes con .el amor de Evan • 
geUno si me vences en gusto, con tu atavío 
de vegetales. ., .

—¡Hermosa idea; has estado inspirada:

sucios, negros y empolvados, 
el palacio de su dicha, 
el jardín de sus encantos, 
que^iara dos que se adoran, 
cualquier sitio es un palacio.

III
Promesas y^jurame utos 

sin contestación quedaron, 
y la joven desde entonces 
con Ja bandera en la mano 
en el paso del nivel 
daba al tren el paso franco. 
Una noche desplegó 
bandera roja. ¡Gritaron 
pcombrados los viajerosl 
Paró el tren, y un comisario 
preguntó: ¿Dónde ha ocurrido 
la catástrofe? Llorando 
la chica del guardaagujas 
dijo: ¡Aquí! ¡Me han engañado! 
¡me han robado el corazón! 
Gritó el público indignado. 
¡Amenazas! ¡Voces! ¡Risas! 
siguieron á este relato. 
El maquinista, riendo, 
entre vergonzoso y pálido, 
dió marcha al tren, que partió 
á todo escape, y en tanto 
que la gente comentaba 
el suceso inesperado, 
unos con aire de broma, 
y no pocos blasfemando, 
la chica del guardaagujas 
en tierra, deshecha en llanto 
se quedó inmóvil y fría 
con la bandera, en la mano.

jVanuel JPa»o.

Qa algo exage- ■ 
Eluiloa, Corbe- '

i al palco escó-i' 
co, y el señor 
I en el teatro

III

co fuó el par- 
andilaro *coa- 

I ganaron con 
leros dejáudO'

Suntuoso camarín; sublime conjunto; en 
encantador desorden pululaban las damas 
vaporosas y románticas por la saleta gua­
teada de raso y de damasco, á modo de ma­
riposas prisioneras en unajaula extra natu­
ral creada por los dioses del Olimpo para 
mansión deslumbrante de aquellos ángeles 
de Ja tierra.

Ellos debían constituir el tribunal que con
su fallo habían de erigir la dicha de la triun­
fante, mientras las ilusiones de la vencida 

/ quedaren enterradas entre un puñado de 
j étalos despreciados; ellos debían aunar sus 

ureglado para _ ¿Q^es de exquisito gusto para ceñir la diade 
á todas luceí' . .¿q lauros sobre el busto de una de las

nismo 
explica

m no hubiera 
s de reales, j; 
timo á Tandi 
3 Ecbevestey 
litado un buen

combatientes.
Un lacayito negro levantó la colgadura, y 

' Rosa apareció en el camarín de gala: s,u tra- 
" je era un conjunto de valiosísimas flores de 
' todos los jardines del mundo; las tropicales 

más raras, los colores más diversos amenjza- 
han su iaileite aromática: un murmullo ge- 
lierai y un aplauso nutrido saludó á la recien 
llegada, y las exclamaciones de entusiasmo 
brotaban de toáoslos labios, comprendiendo
un fiülo supremo en favor de Rosa.

ultimos deslu-. Trascurrió uu cuarto de hora; todas las 
iteros Irún y miradas enfocábanse en la colgadura de la 

puerta....
[tar nunca. >- y cuando Margarita penetró, la admíra­
los entreunta ción llegó al la nueva combatiente

. Á;:, vestíase sólo de flores silvestres; un ramo de 
I una de amapolas prendíase entre su cabellera, y las 
)uede alternai, margaritas y campánillas eran los más ele - 
igo que Eche- ■ gantes vegetales que orlaban su busto es­

cultórico.
eves'ini.

e caza, blan- 
■anela, 
ersona que la

tonda do Ya-

Eíil MAOaiO

IV
Reunióse el tribunal á deliberar, y al trans­

curso de breves instantes proclamóse el fallo 
en pro de Rosa.

—¡Un momentol—dijo Margarita, antes de 
terminar su corto discurso la que, actuando 
de secretario, adjudicaba el premio;—seño­
ras, como presumo que he de ser derrotada, 
imploro de ustedes en esta momento que me 
concedan el consuelo de aceptar un frugal 
obsequio!

— Concedido—añadió la presidenta; — y 
Margarita esforzando algo la voz, dijo al 
groom, que se hallaba á la puerta:

— ¡Kim! sirve á éstas señoras la flor de 
malva.

Mi pobre amigo se moría. El dolor anudaba 
nuestras gargantas; el llanto nublaba núes 
tros ojos, y la emoción sacudía nuestra voz.

Y, sin embargo, ¡había que aparecer sere 
renos ante aquella catástrofe iarainente¡; irre­
mediable!!.. ¡Había que hablar del seguro in­
dulto á aquél pobre reo, sumido en las tre- 
mendaBTobregueces de la tétrica capilla!...

ïlra joven, fuerte, animoso... ¿Quién pen­
saba en nada que no fuera la victoria?... ¡Una 
victoria rápida y decisiva!...

Y mi pobre amigo era un genio.
En su frente brillaba la llama augusta de 

la iaspiración, ese glorioso timbre de los es­
cogidos; sus alas de nieve y púrpura mante­
nían su espíritu en las regiones purísimas de 
la fantasía, alejándolo de esta grosera vivien­
da del egoísmo.

Bajo aquellas alas buscó asilo un angel; el 
genio y el angel celebraroa sus bodas, y en 
felicísimo nido de sus amores hallaron calor 
y adoración los frutos de aquel enlace...

El pobre artista había repartido su cora­
zón entre sus hijos y sus obras, tan hijas de 
su alma éstas como aquéllos. En ambos ha­
bía derramado su amor sin tasa; á entrara 
bos amaba con igual ternura...

En éstas y en aquéllos vibraba el espíritu 
del genio, dando la vida de la sangre á los 
unos, la vida d? la inspiración á las otras. 
Ellos eran ser de su,sór; eran ellas alma de 
su alma.

En los postreros instantes de su vida pen­
só mi pobre amigo en sus hijos y en sus 
obras. Ambos recuerdos le atarazaban el 
alma, y ambas ideas hacíanle derramar lá­
grimas amarguísimas...

Amigos—nos dijo —Esto so va. Vivo, 
quiero estar al lado de mis pobres hijos; 
traédmelos aquí... Muerto, quiero estar al 
lado de los pedazos de mi alma, de mis que­
ridos cachivaches... llevadme allá... Mi vida 
la he repartido entre ellos; entre ellos quiero 
repartir mi muerte...

Y el infortunado artista murió abrazado 
á sus hijos , con los ojos preñados de lágri­
mas y la mirada fiji en un invisible punto 
del espacio.

¡Quizás pensaba en sus queridos cachiva­
ches]

Sr. Grasseliii-'
Los aplausos que sucedieron á estas frases 

duraron bastante tiempo; no había duda que 
ge había ganado la batalla.

grados ccutí- 

sobre 0.
dem sobre O, í 
empo.
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V

— ¡Mira, mira, qué acaramelados se con­
templan Margarita y su marido!—dijo una 
señora desde la platea á su linda compa­
ñera .

Y Rosa, lanzando una displicente mirada 
sobre el palco que ocupaba Evangelio© con 
BU adorada, contestó con acento desdeñoso:

—¡Bah; es un idilio que ha brotado de una 
taza de cccimiento de flores.
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chica del gnardaagajas
(CUENTO RÁPIDO)

Faldellín de percal liso, 
de cordobán los zapatos, 
pañuelo de lana rojo 
en la cintura anudado, 
y el pelo crespo y tendido 
en la espalda descansando, 
la chica del guardaagujas, 
con la bandera en la mano, 
en él paso del nivel 
le da al tren el paso franco. 
Su padre duerme tranquilo 
ó perezoso ó borracho, 
y porque su padre duerme 
ella vela mientras tanto. 
Cuando silba el tren que llega 
en donde viene su amado, 
desplegando la bandera 
dice á su amor: paso franco. 
El la mira desde" el ténder 
confuso y enamorado, 
y á toda máquina parto 
y* el tren se aleja silbando.

II
Un día, al amanecer, 

subió la joven temblando 
á la máquina, y partió 
del maquinista en los brazos, 
hallando entre aquellos hierros

Trasladóse el cadáver, cumpliendo la últi­
ma voluntad del espíritu que lo habitaba, al 
para siempre abandonado estudio. Nadie ha­
bía profanado con sus manos aquel recinto 
sagrado; así lo dejó él al terminar su última 
hora de trabajo...

¿Por qué, entonces, el aspecto do desola 
ción y el silencio de muerte que allí impera­
ban?...

¡En aquel rincón de la gloria, antes tan 
alegre!...

Colocóse el féretro en el centro del estudio. 
En el pecho del muerto y cual lápida de oro, 
únicá losa digna de pesar sqbre aquel cora­
zón, prendióse la última medalla, gloriosa­
mente conquistada; al pie de la caja, y sobre 
rollos de honoríficos diplomas, se asentó 11 
embadurnada paleta, atravesada por los má­
gicos pinceles, húmedos aún, entre cuyas 
cerdas dormía el torrente de vida latente 
siempre y para siempre perdido...

El último lienzo ocupaba el caballete de 
trabajo, la abocetada figura arrancada de 
las sombras y evocada á la vida por el genio 
creador del artista, presidía aquella escena 
de dolor; los tapices caían en más que nunca 
pesados pliegues, entre los cuales se oculta­
ban fantásticas alimañas y deslucidos gue­
rreros. No brillábanlas armas en las pano­
plias; no lucían su desnudez los barros ni sus 
arrogancias los bronces, entre los que recia - 
maba puesto de honor una lámpara cinera­
ria, arrancada al avaro seno de Pompeya, y 
las figuras que en lienzos mil decoraban las 
paredes en artístico desórden, alargaban si­
lenciosas sus cabezas para contemplar por 
última Vez al que fuó autor de tantos prodi­
gios y de bellezas tantas!. .•

¡Ah! ¡Yo juro que por aquel salón flotaba 
un espíritu!...

El que'había muerto llorando, paracía'son- ‘ 
reir tranquilamente al revistar sus amados 
cachioacnes desde aquel, su áltimo trono de . 
gloria, de fúnebres coronas rodeado...

Los cirios, con sus pálidas llamas, enrare­
cían el aire de la cámara; el calor se hizo mo­
lesto y hubo que abrir las ventanas del es­
tudio.

Una ráfaga de aire tibio y perfumado; un 
blando beso de la primavera, inundó el sa­
lón; los pechos se ensancharon al dilatarse 
los pulmones y una mirada general de agra­
decimiento dirigióse á la bienhechora ven­
tana.

Allí estaban los tiestos y las flores del ar - 
tista...

Nadie, durante la enfermedad de éste, se 
había curado de ellos y la muerte había pa - 
sado alli su dedo de hielo. ¡Muertas estaban 
también las pobres flores, que el pintor ha­
bía amado tanto!

Un rosal de te ostentaba entré las retorci-

das hojas de sus ramas un tierno capullo, 
de nítida blancura, sorprendido al abrirse

' por los destructores soplos de la nauerte...
¡Pobre amigo mío! ¡Cómo hallé en aquel 

I capullo el símbolo fiel de ta breve y hermosa 
i existencia!...

El viento, en sus locos giros, hacía crugir 
las vidriosas ramas de las plantas secas; una 
de sus ráfagas, más fuerte que las demás, úl­
timo adiós de la tarde, que caía, tronchó la 

' ramiza que sostenía el abrasado capullo, y lo 
arrojó con fuerza al interior de la habita- 

; ción.
1 El aire, sí; quizás no fuese más que el 

aire, la depositó en los labios del muerto...
I ¡Aquella flor, hermana de las que el artista 
i había inmortalizado, rendíale su tributo de 
! admiración y amor en aquel frió y pósturao 

beso!...
Alguien intentó arrojar al suelo aquel des­

perdicio.
Yo me apresuró á recogerlo, y lo coloqué 

emocionado sobre el pecho de mi pobre 
amigo. .

¡Aquel corazón tan grande, dormido para 
siempre!

Vicente Diez de Vejada.

A LA LUZ DE LA LUNA
ÍDE MAXIMO VILLEMER)

La noche está sofocante; un calor pegajoso 
cae de los árboles; el sol, que se esconde en el 

! horizonte, envuelve la campiña con resplan- 
I dores de incendio.
i Durante esta tarde de verdino, Guy de Fri­

leuse se ha paseado por eljíoon un pequeño 
bote, grande como una cáscara de nuez; se 
ha bañado, y una abundante comida pondrá 
término á esta partida de placer.

Guy viene todos los domingos al bosque á 
descansar de las fatigas de la semana. Dis- 

• frutase en él del esplendor de una eterna 
primavera; aquí, una, selva de árboles tan 
viejos como el muntlo; allí, florestas ignora­
das, misteriosas, una confusión de hierbas 
altas, de plantas parásitas, de follaje cubier 
to per el rocío; más lejos, escondidos retiros 
por los que correa arroyos de aguas cristali­
nas y tranquilas.

Y todo esto cerca de París; un cuarto de 
hora en camino de hierro para llegar á este 
paraíso de los pobres, al que van los domin 
gos los parisienses, ávidos de aire y luz.

Fumando un cig¿-.rro, Guy se pas-a entre 
las sombras; el aire dulce y embalsamado 
refresca sus pulmones; óyense, á lo lejos, las 
canciones de sus amigos, de los que acab i 
de separarse. Ya es tarde, es preciso tomar 
el tren y volver á París; la tía Angelina es­
tará inquieta.

De pronto, rompe el silencio de la noche el 
ruido de la locomotora, la sorda trepidación 
de los vagones se escucha ya cerca, y Guy 
apresura el paso.

Pero súbitamente, lo detiene, párase y es 
cucha: no lejos de él acaba de ojr como un 
gemido.

¿De quión son aquellos sollozos, aquellos 
gritos de niño?

Guy mira á su alrededor y nada vó; la 
obscuridad es densa, pero de pronto, el cíelo 
se ilumina, la luna aparece entre dos uubas, 
elévase sobre el horiz mte, y, poco á poco, 
el bosque, los árboles, los arroyos y las flo­
restas, aparecen como bañadas por Ja aurora.

Entonces mira de nuevo; carca de, sí ve 
una criatura ,en el suelo, bajo una cosa ne­
gra que so balancea en el aire. Es un ahor­
cado.

Pendiente de las ramas de una encina, el 
ahorcado parece dormir, próximo á ser arre­
batado por el viento; tiene la cabeza caída 
y la faz lívida, y en sus ojos abiertos so 
retratan todavía las horribles ansias del úl 
timo suspiro.

ÍTuy retrocede bruscamente, poro una dul­
ce impresión le retiene de pronto; una mano 
pequeñita aciba de asir la suya.

Una voz dulce murmura: ¡Salvadle, señor, 
salvadle!

—¿Quión eres? ¿Qué haces al lado do un 
muerto?

La niña no responde, pero sus sollozos re­
doblan.

—¿Cómo te llamas?’
—Magdalena.
—¿Eso hombre es tu padre?
—Sí, señor.
Magdalena continúa:
Mi padre y yo veníamos todos los días al 

bosque á pasear; esta tarde, me aprisionó en 
tre sus rodillas, y abrazándome, me dijo;

«Ves esta cuerda, con ella voy á colgar­
me, n Yo me echó á reir; con la cuerda había 
yo estado jugando, y creí que mi padre iba 
a hacer lo mismo. Luego ató la cuerda A las 
ramas de esto árbol; se subió á una piedra y 
comenzó á balancearse. Yo reía, reía como 
cuando jagaba, después... llamó á mi padre 
y no me respondió.

—¡Pobre niña! murmuró dulcemente Guy.
Luego preguntó: • -
— ¿Y tu madre?
— La semana pasada, cuando mi padre y 

yo volvimos à casa, la encontramos vacía, 
¡mamá había partido para siempre!

. Por las avenguacionesoractipadas por ei 
comisario de policía de ^ínb-Mandó, acerca 
de la familia de Magdalena, supo Guy que Su 
padre, llamado Ivaling, había hecho en 
América una pequeña fortuna de cien mil 
francos, y vino á vivir en París con su hija y 
su mujer, una hermosa española de ojos ne­
gros y aterciopelados.

Iveling adoraba á su hija, pero idolatraba 
á Su mujer, á su Sylvia, como ól la llamaba. 
Todo le parecía poco para ella. Quería uu 
coche, un poneg, un ¡7 room, Ivelii^ satisfa­
cía todos sus caprichos. Los cien mil francos, 
tan penosamente ganados, se convirtieron 
bien pronto en quince, mil; apañas lo necesa, 
rio para volver á América á rehacer la for­
tuna. . , .

Pero Sylvia tenía horror al comercio; no 
quería á su marido y muy poco á su hija; la 
gran vida le atraía; su mayor afan era pa­
sear en su berlina forrada de seda.

Un día, aprovechando la ausencia de su 
marido y de su hija, cogió loa quince mil 
francos y huyó de la casa.

Cuando Iveling y Magdalena volvieron, 
encontraron sobre una mesa esta esqueLi, que 
revelaba la dureza del corazón de Sylvia;

«Tengo horror á la miseria, y me vuelvo 
á mi país. Adios para siempre.»

Iveling se sintió desfallecer. La huida de 
su mujer le aterraba. La desesperación se 
apoderó-deól y la obsesión deL suicidio hizo 
presa en su ánimo.

Se decía á solas:
—Cuando no me quede un céntimo me 

mataré.
Aquel dia había cumplido sus propósitos.

♦

—¿Y qué vais á hacer con esta niña? pre­
guntó Guy al comisario.

—Será entregada á la Asistencia pública, 
á menos que vos queráis recojerla.

La idea de recojer á la niña emocionó el 
corazón del joven, que contestó.

—Yo vivo con mi tía, una buena señora, 
bue recojerá á la niña.

—¿^Is rica vuestra tía?
—Yo,gano tres mil Irancos en el minis­

terio, y los 1res viviremos felices con esa 
suma.

El comisario practicó algunas averigua­
ciones acerca de la tía Angelita, y á la se­
mana siguiente Magdalena entraba en casa 
de Guy.

* *
He aquí cómo Guy se encontró padre de 

familia en pocos días
Magdalena fuó llevada á un colegio hasta 

la edad de quince años. Cuando salió era 
muy bella. Ya no se parecía nada á ¿quella 
muchachuela de pelos enmarañados; era una 
joven fina y distinguida, con ojos negros, 
llenos de luz y expresión y con unos labios 
húmedos y .rojos, como las granadas de su 
patria materna.

Los amigos de Guy decían:
—¡Qué hermosa es Magdalena!
Esta exclamación producía la cólera en 

Guy. Taciturno y sombrío, huía de las sonri­
sas y de las miradas de Magdalena.

La tía Angelina, que observaba el estado 
de BU sobrino. Je preguntó un día;

—¿Tú estás enamorado de nuestra Magda­
lena?

Guy, al que la pregunta sorprendió, como 
un tiro á quema ropa, sintió afluir la sangre 
al corazón, y contestó precipitadamente:

—Una granujilla. ¡No hay que pensar eq 
semejante cosa, querida tía!

—¿Es verdad? dijo ella.
—Verdad.
—Entonces hay que pensar en tu casa­

miento. Voy á escribir á una prima nuestra 
y pedirla para tí la mano de su hija, una jo­
ven rubia, de veinte año ., guapa y con un 
gran dote. Así estarás en disposición de re­
cojer á Magdalena el día que yo muera.

Una joven rubia, un gran dote, una pri­
ma; Guy no entendió más que estas tres 
cosas.

Tía Angelina insistió:
—¡ Es en interés de nuestra pequeña!
—Teneis razón, tía mía.
Que su mujer fuese rubia ó'morena poco la 

importaba; se casaba para no separarse ja­
más de Magdalena.

Los preparativos de la boda córaenzaro n 
Magdalena permanecía impasible, pero en su 
frente se dibujaba una profunda arruga. Ya 
no reia. —Pobre niña, bien amada, no se daba 
cuenta del inmenso sacrificio de Guy.

* «
Dentro de ocho dias Guy de Isilense vá á 

casarse con su prima.
Nos encontramos à fines de Septiembre; 

las hojas empiezan á caer. El Maruc ondula, 
colmado y transparente entre dos orillas de 
hierba, y sobre sus aguas, las barquillas se , 
deslizan dulcemente empujadas por la brisa! '

Magdalena y Guy se están en el mismo 
sitio donde se vieron hace diez años por vez 
primera, rodeados de los amigos de éste y de 
la tia Angelina, comiendo á orila del agua, 
celebrando la despedida de Guy de la vida 
de soltero. j

La campestre comida está terminando. 
Magdalena no come; mira fijamente á Guy, 
como queriendo gravar en su alma, para 
siempre, aquella ima.gea querida.

Uno de los amigos exclama:
—¡He aquí un padre que adora á su hija!
—¡Es quó la hija es muy hermosa! dijo otro.
Estas palabras cayeron en el alma de Guy 

como un golpe de maza; sufrió una emoción 
tan intensa, que creyó morir.

Levantándose, y cogiendo á Magdalena por 
un brazo, la dijo;

—Véa, conmigo.
Y ya cerrando el día, se internaron, solos, 

en el bosque.
Iban silenciosos, pero la mano de Magda­

lena temblaba dulcemente sobre el brazo del 
joven. Los pájaros volvían á sus nidos, la 
dulce tórtola modulaba su último arrullo. 
La noche iba extendiendo su negro manto. 
Caminaban á la ventura, sin saber dónde, 
pero poco les importaba. El bosque estaba 
desierto, la calma era absoluta, sólo inte­
rrumpida por la brisa y el ruido de las hojas 

¡ al caer.
—Estoy fatigada, dijo al fin la joven.
—¿Queréis que nos sentemos aquí"? pre- 

¡ guntó Guy.
—¿Por quó no me tuteas? dijo ella.
—Tienes razón, estaba distraído. Aquí hay 

un flanco. Siéntate cerca de mi.
Ella exclamó de pronto:
—Tu te casarás dentro de ocho días, ¿no 

es así?
—Sí, respondió Guy, lacónicamente.
Luego dijo Magdalena;
—Tú me has recogido, te estoy reconocida, 

¡te quiero tanto! Si supieras...
—¡Oh! no me hables de reconocimiento, in- 

i terrumpió Guy con amargura. Yo te quiero 
mucho; no me debes nada.

—Tú me has servido de padre, repuso ella 
ingenuamente.

Guy palideció; una arruga cruzó por su 
frente y su corazón latió más fuerte.

' —¿Tu me amas como amarías á tu padre? 
eso siempre es algo ¡gracias, mi pequeña 
amiga.

—Yo te amo más que á todo el mundo.
El replicó:
—Pronto te casarás, y cambiarán tus sen­

timientos.
—¿Me amarás tú menos cuando estés ca­

sado?
—¡Oh! yo te amaró siempre tú serás siem­

pre para mí la pequeña Magdalena, á quien 
tanto he querido.

—Yo también, te amaró siempre y no me 
casaré jamás; jamás, contestó ella con calor.

Y los sollozos embargaron su garganta, 
corriendo Jas lágrimas por sus mejillas.

—¿Por quó lloras tú"? preguntó Guy apasto 
nadamente.

—¿Por quó lloro? dijo ella, porque soy des­
graciada; porque otra mujer va á estar á tu 
lado, por eso lloro y sufro.

Guy, exclamó entonces, cogiendo las ma­
nos de la joven.

—¡Yo te adoro!
Y ella murmuró dulcemente:
—¡Yo te amo, yo te amo!
En aquel instante, como hacía diez años, 

la oscuridad desapareció, la luna lanzó sus 
rayos sobre el horizonte y, poco á poco, los 
árboles, los arroyos y las florestas aparecie 
ron como tomadas por la aurora.

Era el día, la vida, la dicha, que aparecía 
i para ellos.

—¡Oh!—^jo Magdalena—me acuerdo, rae 
! acuerdo.
I Y con las manos enlazadas, recorrieron

aquel lugar. Era el mismo arroyo tranquilo, 
el mismo banco solitario donde se habían 
visto hacía diez años, los mismos árboles, 
las misma? florestas.

He aquí como Magdalena, la hija de Ive­
ling ahorcado, llegó á ser Ja señora do Guy 
de Frilense.

Traducción de Kicacda Affutrcc.

LOS BESOS DE ORO
Pequeño’, tan pequeños que hablaban ape­

nas, halláronse un uía en medio de un cami­
no. Ella salía de un matorral, ól de una 
zanja—¿quó madres sin entrañas los habían 
abandonado?—y al momenta asiéronse, rieu • 
do, de Jas manos, y echaron á andar juntos.

Hubieran muerto de hambre y de sed si no 
existiesen arroyuelos que Áe deslizan entre 
las matas, y s' las^meu'is mujeres do las al - 
deas no les hubieran dado, de vez en cuan­
do, algún pedazo de pan de los que echaban 
á las gallinas.

i ausaba pena verlos tan dóhiles y tan pá­
lidos; pero uu día, ya grandecitos, se sor­
prendieron á sí propios con las manos estre­
chamente enlazadla y palabras de ternura y 
cariño en los labios.

Desde entonces no se cuidaron ya de su 
miseria; ¿quó les importaba ser infortunados 
ó no, si se amaban?

Andaban de pueblo en piieblo, y detenién­
dose en las plazas delante de las casas de 
mejor apariencia, ella entonaba coplas, ól re­
picaba la pandereta, y como eran de agrada­
ble aspecto los dos, solían obtener de limosna 
algunos cuartos.

Un día, empero, sintiéronse muy tristes.
Hacía un frío horrible; llevaban tres días 

sin recoger limosna alguna, y no pudiéndose 
apenas sostener, habíanse refugiado en ua 
cobertizo, por Cuyas grietas entraba ásu sa­
bor el aire helado.

Por más que se acurrucaban, que se estre­
chaban el uno contra el otro, tiritaban que 
era una compasión... A la desesperación del 
instante se unía la zozobra del mañana.

—Dios mío!—exclamó ella',—tantas perso­
nas que duermen á su gusto en aposentos 
abrigados, mientras que nosotros estamos 
aquí, temblando de frío, como pobres pajari- 
IJos sin nido y sin plumas!

El no respondió: lloraba.
Mas de improviso imaginaron que se ha­

bían muerto y estaban en la gloria; tal era 
el resplandor en medio del cual, y tan her­
mosa corap un angel, se les apareció una da­
ma vestida de brocado rojo y con una varita 
de oro en la mano.

—¡Pobres niños!—exclamó;—vuestra des­
dicha me conmueve, y quiero auxiliaros. 
Después de haber sido más pobres que loa 
más miserables, vais á ser más ricos que los . 
más opulentos.

—¿Y cómo?—preguntaron ellos, creyendo 
soñar.

—tíoy un hada y lo puedo todo. En adelan­
te, cada vez que uno de vosotros abra lá bo­
ca, echará,por ella una moneda de oro; en 
vosotros consistirá, por lo tanto, poseer 
cuantas riquezas se os antoje.

El hada desapareció, y como, á causa del 
asombro, quedaron los adolescentes con la 
boca abierta, empezaron á caer de sus labios 
zequíes, doblones, florines y tantas y tan 
brillantes monedas, que hubiórase dicho que 
llovía oro.

Poco tiempo después no se hablaba de otra 
cosa en aquellos países que de un principe 
y una princesa, su esposa, que habitaban un 
palacio grande como un pueblo y resplande­
ciente como un cielo estrellado. ¡Como que 
los muros exteriores eran de jaspe riquísimo 
incrustados de pedrerías!

Los señores del palacio daban en ól festi­
nes, que todo el mundo juzgaba incompara­
bles. Mesas tan grandes, que todos los habi­
tantes de la ciudad podían sentarse en ellas, 
ofrecíanse cubiertas de manjares exquisitos 
y de vinos famosos. Los servidores trincha­
ban en fuentes de oro faisanes de Tartaria, y 
los escanciadores vertían vinos de Tockay y 
de Jerez en copas talladas de una sola piedra 
fina.
IjO que más regocijaba á los comensales de 

los principes es que éstos, apenas abrían la 
boca para comer ó para hablar, dejaban caer 
monedas de oro, que los criados recogían en 
canastillos y repartían á los postres entro 
los convidados.

El renombre de aquellas riquezas y libera­
lidades se difundió tanto, que llegó hasta el 
reino de las halas.

Una do ellas, la que se había aparecido ves­
tida de brocado rojo en el cobertizo abierto á 
los cuatro vientos, determinó visitar á sus 
protegidos para contemplar de cerca la dicha 
que les había procurado, y recibir la expre­
sión de su gratitud.

i Mas cuando al oscurecer penetró en la cá­
mara suntuosa donde el príncipe y la prin­
cesa se habían retirado, quedó profundamen­
te sorprendida, porque en vez^ de darla las 
gracias, henchidos do júbilo,* se echaron á 
Sus pies con los ojos arrasados de lágrimas y 
sollozando de dolor.

—¿Es posible—dijo al hada—que no eateis 
contentos con vuestra suerte?

—¡Ay, señora! Somos de tal modo desgra­
ciados, que si no os apiadais de nosotros, mo* 
tiremos de pesar.

—¡Cómo! ¿Aún no sqis bastante ricos?
—¡Lo somos demasiado!
—¿Preferiríais, en ve^ de arrojar monedas 

de oro por la boca, arrojar zafiros y diaman­
tes?

—¡De ningún modo!
—Decidme, pues, lo q^ue os desconsuela, 

porque á fó que no lo entiendo.
—¡Oh, hada poderosa! Es grato por extre­

mo calentarse cuando hace frío, dormir en 
lecho de plumas cuando se siente fatiga ó 
sueño, comer cuando se tiene hambre; pero 
hay algo más grato todavía, y es besarse 
cuando se tiene amor. Y desde que somos 
ricos, no gozamos de tal ventura, porque ape 
ñas entreabrimos los labios para dar un be­
so, salen de ellos zequíes detestables ó repug­
nantes doblones, y lo q ne besamos es oro.

—¡Ah!—exclamó.el.bada.—No había pensa­
do en ello. Pero ya no hay remedio, y es pre­
ciso conformarse.

—¡Nunca!... Compadeceos de nosotros. Re­
coged el don fatal que nos hicisteis.

—Lo haré; pero tened en cuenta de que al 
perder la facultad de derramar el oro, per- 
deis igualmente cuantas riquezas habíais ad­
quirido.

—¡No importa!
—Sea, pnes—dijo el hada,
Y al tocarlos con su varita—halláronse en 

un cobertizo, por cuyas grietas entraba á su 
sabor el aire helado, hambrientos, medio des­
nudos, tiritando de frío como pobres paj ari­
llos sin nido y sin plumas... ¡pero cuán feli­
ces, pudiendo cambiar besos do amor!

Catata tendee»
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EL IDEÀL.—Madrid 21 de Enero de.l891

PASTA pram « * F. BORRSa.
‘‘'TreinUy cuatro año» de éxito son la prueba de la superioridad do esta pasta cuya composición está 
¿xeuta por completo del opio, y sus preparatorio» no pueden producir los peligroso» resultados de otros 
pectorales. Eficacísima contra la» afeccione» del pecho, como catarros, asma, bronquitis, rostriados y 
toda clase de tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto inLca la tunera ae usar esta 
pasta, la más agradabls y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1 25 ptw. la caja eq 
toda España. Unico punto de venta en Madrid; farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6, y princi­
pales droguerías.

r

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA

Entierros desdo lo más modesto á lo más suntuo­
so Fére ros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y «ama» imperiales.
8. CARRANZA. 8, {rerca de la .hieria de Bilbao^

Servicio permanente.- Teléfono número 2 060,

ita

ANUNCIOS
bMMM

Los avisos para la inserción se reciben en D 
esta Administración; en casa del Represen- I 
tante Redactor de esle diario D. Carlos Leo- I 

ñor Rubio, Fuentes, 6, entresuelo, ó en la E 
Imprenta de este periódico. I

ÜPOllTiïïE i APOTEOSIS
mi Vlllííniu g OH L.AS píldoras;ANTISÉPTICAS

A LOS g - “

ENFERMOS DEL PECHO 3 Las famosas y afamadas ^Pildoras Antisépticas del Doctoi 
___  "g Andet», aprobadas por la Academia Internacional de Oien- 

cias Médicas, Sociedad de Medicina de Prancia, Nacional 
le Higiene Pública de Parí». Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croce Blanc» 
lo Liorno, han alo&raado el premio de 3. M. Hnrabert I, y han obtenido en Expoaicionei 
ntofUíMiionhier, Diplomas de honor y medalla de oro.

Ot ar . lóToá ,.G í-.'Os, por rebelde* y antiguo» que sean, los catarro» pnlmocarwt, 5 
’.ara;* 'a ! bis p'.íl"*. par en la inmensa ma^orí» de lo» caso». La» proscriben ináa de 3.001' 
médicos q’--a hr.-j ’’vóiprobado su bondad v eficacia. La» usan los propio» médicos cuandr 
sUo'- e.stán jnfcymci» <^1 pecho. Han oaixlo á millares de enfermos del pecho que no obu- 
aiao resultado con ¿'tro» tratamientos. Cada vea es más terminante y más elocuente olmodí 
le jbrsr de e?,taB -i ildora» Antisépticaes lo cual vieae á constituir el doacubrimiento máf 
Importante del siglo XIX, Las uPlldora» Antisépticas,»calman latos, modifican laetpecto- 
(ación, quitan la fat-ga y despiertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetsf 
saja, en las principales boticas de España.

Depositarió, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

7 y 8 pesetas arrota de vino
SUP íRIOR de^valdbpeñas

9 y S PESETAS DOCENA de botella» de ¿vino rancio 
superior, propio paia enfermos.

9 PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema,
nepógifo de einofi de Jerez y Malaya

SERVICIO ;a domicilio
23, Calle de San Martin, 3.—Bodega,

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

FIJARSE BIEN
Eh qae desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi­
ciones especiales y buen re­
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase non se­
llo, para más detalbís à Saiz 
é hijo , Irún (provincia de 
Gnipúzcca.)

LUIS CRESPO Y GAR- 
oia. Pedicuro Callista.—

Horíaleza, 27, entresuelo. X

Agua higiénica para teñir el cabello y la btirba: la mejor 
y má» barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
■egún comprueba su análisis. Dei tinamos 1 000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, exi!»te dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del Cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3 60 pesetas. Unico depO.-^ito en Madrid: M. Macían, Caballero 
de Gracia, 30 y 3¿, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías 
EXPORTACION A PROVINCIAS

'4 ’»iis»rvw Is stM y íanr las MfermnitiilM 
ieuAS KnSBKAIiVS ■ÀTUBALM »■ 

CARABANA!

LA SEÑORA

D’ WWOBCfflSUmiiDEBERMO
Ha fallecido en Toledo el día 13 de Enero,

'Á LAS ONCE DE^SU MAÑANA

Sus’hijos D.jPedro y D. Tomás Bernardo Orcasitas, sus 
hijas políticas D? Piedad Ruíz López y D? Fran­
cisca [Guinot Balsera, [sus ^nietos y demás pa­
rientes,

RUEGAN á sus amigos se 'sirvan 'encomendarla 
á Dios, y asistir á los funerales que por eterno des­
canso de su alma han de celebarse el lunes 22 del 
corriente, á las die^ de la mañana, en la iglesia pa­
rroquial de San José, en lo que recibirán especial 
favor. ;, A-t*

i
&

•••
S CHOCOLATES ¥ CAFÉS § 

sCOMPAÑIA COLONIALS

6 Sulfuradtu, Xulfato-Sódiotu, 
íSm /tur/nfUt SO. 103 líO gr^do» StF, 

ÑaS gr»dot w,iítSt
ONI< tS SN HU IgSPSOIl

4 TODOS IRTKBKSA SiBIR

60
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES

s MÀYOF, 18 Y 20, MADRID S 
m • TELÉFONO B99

a»^«ii»íaM rrjraa asiíaraditu BÓiioas que 'sw usCarusaüa '
I.” Qcr se existe twc^meo ai agúu otro /-yr¿ignore manaamal de aguM e 

j^argansee en explotación que el de Oa rabáña. |
3 .* Que les demás llamados manantiales son solameaco a^M reee- [ 

gidúia en po&es ó charco», exudwioneo l? terreaos salitrosos. g
4 .* Que en el manantial de üarabaña todo oa público y bode el man- | 

dequeue oemproharlo y tomar el agua al nacer. ?
X* más segur# 7 eñoa* niodíoame-cto de use i dsmleilie en fi 

bebida y lavaterl». I
Purgant—, Dtpitraii9»t, Antiiilioseu, AnUA^rf Uieat, ÁntUser9- S 

fulotm y Antitiflíitiea»,—Dooiarada; per la Ciencia Médica como re- I 
gularimdoraB de las funciones digestivas y regeneradora» de toda eco- I 

K Bernia y oreenisme. Sen el mayer depurati vo.ao la sangre alterada per I 
E les hwneríí A Tins en geaeral. |

LA MEDICBSA POPULAR
Tratado práctico de e:ii^eTmedad«‘ clínicas;, ce vende ei 

la Administración de este periódico, á cincc peseta's ejeot 
piar.

!Vo »e reparten esynela».
EL DUELO^E DESPIDE EN ,LA IGLESIA,

ACÂDEM1Â VELOCIPEDICA
32.—-paseo de las DELICIAS-—32

Al

Remontoir áno» 
ra, 6 ptas.; cilindrí 

.de acero, desde 12 
apara señora, 17*50' 

de oro , desde 35 
Preciados, 17, y Sa. 

lón de uEl Heraldo, n

Retratos del doc-' 
tor Ezquerdo al lapii 

litográfico, de 70 por 90 cení 
■dmetros, mayor que tamafii 
aatnral. Prra los suscripto 
res de EL IDEAL á 50 cén 
dmos. Se vende en esta Ai 
Qoinistración y en casa di 
Iravedra, librería, calle di 
Arenal.

LA SALUD^LBL DUlíRPO |
ÍSffSBldB 7 KXVSBlldS I

C^lniés U’erabls módica uiiysrs&li sos grandes ^remiesi 1Ô auU »
dallas de ore 7 8 diplomas de honor. g

Se vende en tedas las farmacias y droguorias de Eapafia y eeleniasy |
Baropa, América, Asia, Africa y Ocoeanla. .

Deposito general per mayor, IL J. Uhávarri 87, Atocha, Í7-Madridí |

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 300 
metros, construido con arreglo à los adelantos modernos 
donde se puede aprender á montar y ejercitarse en veloci 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, coioc 
hasta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Academif 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista 11( 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

Depósito <1© velocípedos de las mejores fAlwl- 
ca« <lel mando.

15, ARENAL, 15—MADRID

COBRO DE CUENTAS I, 
créditos.—El antigm 

agente de negocios en Ma<, 
drid, D. Mauricio San Mar, 
GÍn, sigue encargándose di- 
dicha gestión sin que sui' 
olientes hagan desembolsos' 
—Glorieta de Bilbao, 6,

MONROy Corredera, dí 
S. Pablo, 21, contiguo á Lan

Kuan ESPECIAl PffiPARiTílIilA
PARA

EL INGRESO EN EL f. CEliEO DS CORREOS

DIRECTOR:
D. José Primo de-Rivera y Williams

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

6,’TUENTSP, 6, ENTRESUELO

Se liquidan todas la? existencias de este almacén á los 
precio- do co*te, tanto en los articulos de cristal como de 
porcelana y obietos de arte. Vajillas desde Î50 pesetas, para 
doce oubiertOT Copa» p^ra agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circulares á 1‘50 do-íena. Tubos planos a 2 pesetas docena. 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d‘eauv desde 1*50 au adelante. Florero.? desde 1*50 el 
par. Juegos de lavabo, cestas partí dulce, platos para idem, 
queseras, comporera^’, etc., todo à precio de coste. Botella 
de envase jerezana, à 23 pesetas el ciento.

Vinos finos de la Mancha, á 7 peeetas arroba de 16 litros 
TELÉFONO 4.195.—MADRID

POR DESOCUPAR EL LOCAL
20 por 100 de rebaja en los percios marcados.

Preriadnfi, 3^, tienda

-.B ÉÍO

Veneras, 5, tripldo, pral. MADRID Pig-» «
o » 2* S2 o »

B ® X 
QQ O

0 » S.S ® » a s® l'a a"?
<s I m b. B P 1

BODEGA
45-BARQUILLO—4o, MADRID

PAVIMENTOS 
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑIA

i 17 y li2 peseta» DflDTPl A KID à 17 y 1 ¡2 pesetas 
barrica -t VLu X Llxx 11D barrica
Artesonado», Cerámica, Florones, Baños

Barcelona.—San Bedro^ 3
CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.-MADRID

BIBLIOT ECAENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRAD Ai
Acaba de publicarse el volúmen 102, Manual del

Herrero y Cerrajero, con láminas, obra de suma utilidad, ei 
la que se resuelven todas las dificultades que pueden ocurrí, 
á los que se dedican à estas industrias. Precio í,60 
tica y 2 en tela. Librería de D. León P. Villaverde, calk 
de Carretas, núm. 4, quien 1® remite librándole au vaio •

a. P3
25 w m

» S P « Ca » “ O g £.2 " ajüíTD

DIARIO DE LA TARDE
UNO DE DOS DE MAYOR, CIItCVDACIO^T DE ESPAÑA

. SUSCRIPCIONES.-P AG O S ADELANTADOS
EN MADRID, UN MES....................................................................... .....
PROVINCIAS Y PORTUGAL. TRIMESTRE...........................................................................

V ULTRAMAR Y NACIONES CONVENIDAS EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRE 
ESTE MISMO PLAZO EN LAS NACIONES NO CONVENIDAS...................................

1 peseta 
5 >

18 >
áu

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1? DE ENERO

EN LA 
EN LA 
EN LA

SEGUNDA PLANA A
TERCERA n A
CUARTA n A

5 
2 
0,25

pesetas linea 
n w

ANUNCIOS DB PREPBBÉNOIA

En los ladilleg del folletín, teroera cuorta plana, CADA CUATRO lineas, tipo 8 á diez ciceros, UNA peseta, CINCUENTA céntimos.
Este anuncio, de excepeionai baratura, tiene la ventaja de publicarse en el' sitio má» visible del periódico.
Comunicados á precios convencionales.—Número suelto, el del dia, 5 céntimos.—Numero atrasado, 25 céntimos.—Veinticinco ejemplares, 75 o^nti ni^

ADVERTENCIA
ESQUELAS DE DEFUNCION á precio^ económieop.
Unico representante de esto» anuncios, el red icJor de e-be diav'o D. C íRLO- LIGON IR RUBIO.
En las poblaciones de i-Jg’ina importoneia eu donde no se venda En î DE <L pui,d«a d'<Eo fsn á hacerlo las per • 

senas que tengan por conveniente, retint por "i'be íjerTiaio-ni s ñ i ;.-.ó I por lOO.
Cada ejemplar se vendo pn ir. a,l,... ’.ii lo.ón a 3 ocdiiino? de y la M-XN-t, compuost. de íí ejdmpla— 

ÏO», resalta, por consiguiente, a 93 céntimos.
EL PAGO ES ADELANTADO y el procedimiento para organizar la venta en provincias sencillísimo;

IMPORTANTE
Conocido el número de ejemplares que se venden diariamente, nada mU fácil que, multiplicando el importe del 

pedido cotidiano por los días del mes, averiguar el total y enviarlo á la Administración, en letra del Giro Mútuo, 
ó oor medio do banquero ó casa de comercio establecida en Madrid.

A los que lo soliciten, teniendo el propósito de organizar la venta pública de ELI DEAL en la localidad de su re­
sidencia, se les servirá GRATIS durante ocho días, DIEZ ejemplares, por vía de ensayo.

Pagos anticipa-dos.
TODA LA CORRESPONDENCIA, CAPELLANES, 1, S-EGUNDO.— MADRID.

«
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